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  CAPITULO PRIMERO


  Sam, el caballista del Feast Ranch, pasó por delante de la casa de la rica propietaria Celina Potter, miró en dirección a la ventana en la cual ella estaba asomada y suspiró ruidosamente.


  —¡Aaah!


  Celina gratificó al caballista con una sonrisa.


  —Sam, no sé a quién le oí decir un día que el suspirar es bueno para los pulmones.


  —Y para el corazón también, Celina.


  —Esto lo ignoraba.


  —¡Debes ignorar tantas cosas… concernientes a los desgraciados caballistas como yo!


  —¿Por qué te crees un «desgraciado», amigo?


  —Porque tú y el sol estáis demasiado altos para mí.


  —Sin embargo, aquí nos tienes al sol y a mí.


  —Ya, ya; pero vistos desde lejos.


  —¿Qué crees que sería menester hacer para tenernos cerca?


  —El sol no me importa, pero tú…


  —¿Qué?


  —¿Por qué no seré guapo y rico?


  —¿Crees que siendo guapo y rico me fijaría en ti?


  —Supongo que no me dirás que piensas fijarte en un tipo feo, contrahecho y pobre de solemnidad.


  —En cuanto a esto último, me tiene sin cuidado. Respecto a lo de ser contrahecho, quizá no lo creas, pero no me costaría nada enamorarme de un hombre con el físico torcido, si tuviera el corazón recto.


  —Me voy, Celina. Cuando empiezas a hablar de este modo tan culto, me quedo a oscuras como los topos en su agujero.


  El caballista pelirrojo, alto, corpulento, de ojos grises, volvió a exhalar un suspiro y continuó su camino.


  Era una soleada mañana de mayo de 1867, que estimulaba a las personas, sobre todo a las mujeres jóvenes, libres, de posición desahogada, a asomarse a las ventanas de sus viviendas para contemplar el esplendoroso sol y las caras radiantes de las personas que transitaban por las dos aceras de la calle principal de Sparks, Nevada, a corta distancia de Sierra Nevada.


  Celina contaba con bastante dinero para tener una criada, pero como vivía sola y su casa estaba amueblada confortablemente y poseía todo lo que, en 1867, hacía la vida agradable, prefería hacérselo todo ella sola.


  Al pelirrojo y descreído Sam siguióle el moreno, esbelto y piadoso Ron, igualmente caballista, el cual, si bien no suspiró, le dirigió una mirada dulcísima a la guapa y sugestiva joven de veintidós años, que hacía dos había perdido a su progenitor, su último familiar en el mundo.


  —Contemplando la creación divina, uno aprende a creer cada vez más en Dios —dijo Ron—. A creer más en Dios y adorarlo.


  —Te refieres al sol, que cambia el color de las cosas, el carácter de las personas y…


  —¡Ca! ¡Me refiero a ti, Celina, que eres una de las más bellas creaciones de Nuestro Señor!


  —Me decepcionas, Ron. ¡Pues no llegué a pensar que un hombre como tú sólo vivía por y para las cosas del espíritu!


  —Celina, si matas mi cuerpo, has matado mi espíritu, ¿no te parece? El uno sin el otro no pueden subsistir.


  —Cierto, pero…


  —Luego, si tengo un cuerpo, tú y yo somos jóvenes y los dos tenemos un espíritu dentro del cuerpo…


  —¡Huy, qué embrollo! ¿Por qué no lo dejas para otro día, Ron?


  —Como tú digas, Celina. Tus palabras son órdenes para mí.


  Al pelirrojo Sam y el moreno Ron, siguióle otro caballista, igualmente del Feast Ranch. Era Bob, corpulento, casi obeso, poco instruido, un verdadero apasionado de las mujeres, quien comenzó diciendo:


  —Celina, cada vez que te veo se me pone la carne de gallina.


  —¡Buen Dios! ¿Es cierto esto que dices, Bob?


  —Si no me tienes por un embustero…


  —Lo digo porque será cosa de que vayas al médico. El doctor Fritz, aunque es muy joven, tengo entendido que es muy competente.


  —La doctora Celina me bastaría, amiga.


  —¿Yo? Pobre de mí. Cuando el gato me araña y veo un poco de sangre, me desmayo.


  —¡Pues sí que…! Bueno, te dejo porque veo que hoy me haces poco caso.


  —Como quieras, Bob; pero te aseguro que eres muy simpático.


  Mientras Bob se alejaba y la bella joven continuaba sonriendo, levantando la cabeza para contemplar de nuevo el sol, alguien tosió, y Celina se sobresaltó.


  —¡Jesús! Parece como si hoy os hubierais puesto de acuerdo todos los caballistas del Feast Ranch para pasar por aquí, Henry —exclamó.


  Henry era el jefe de equipo del Feast Ranch; es decir, tenía a su cargo la mitad de los treinta y tantos caballistas de este rancho, puesto que de la otra mitad se encargaba el capataz Lucius, que confiaba plenamente en su segundo, por el cual sentía una gran debilidad.


  —¿Tan desagradables te somos los caballistas del Feast, Celina?


  —¿Acaso he dicho yo esto?


  —No, pero, por lo visto, no te gusta vernos pasar por aquí.


  —Bueno, reconozco que es natural que paséis por aquí, puesto que en Sparks sólo hay una calle, y mi casa se encuentra en el centro de ella, camino de todas las tabernas.


  —Entonces… aparte de la mala intención de tus últimas palabras, ¿qué quieres decir?


  —Verás, me ha chocado que las primeras personas a quien he visto fueseis vosotros. ¿Te sabe mal que lo diga?


  —¡Saberme mal! Lo único que me sabría mal de ti es que te pidiera que te casaras conmigo y me contestaras nones.


  —Ten por seguro que esto es lo que te contestaría.


  —¡Ta, ta, ta! Esto no es posible, Celina.


  —¿El qué no es posible?


  —Que me digas nones, si yo te pido que te cases conmigo… ¡Espera! Lo digo, amiga, porque es lo último que pienso hacer en este mundo. ¿Te encuentras bien? Vaya, pues lo celebro.


  Celina ya no sonreía cuando el jefe de equipo del Feast se alejó contoneándose como lo hacen los hombres esbeltos y bien complexionados, cuya estatura rebasa en bastantes pulgadas los seis pies.


  —Este muchacho es profundamente desagradable —murmuró.


  Pero Celina estaba convencidísima de que acababa de decir una gran falsedad, pues Henry Hudson no tenía nada de desagradable, sino todo lo contrario, según el parecer de los hombres y mujeres que le trataban.


  * * *


  Aquella misma mañana, minutos antes del mediodía, los tres caballistas y el jefe de equipo del Feast desanduvieron la calle principal de Sparks, disponiéndose a ir a comer a su rancho.


  El día anterior los cuatro hombres habían regresado de un largo viaje a California, adonde condujeron una manada de mil potros, y el capataz les autorizó a levantarse tarde y emplear la mañana en divertirse.


  Al regreso al rancho, conservaban el orden de la venida.


  El descreído Sam llevaba el sombrero algo ladeado, y frunció el ceño al llegar a la altura de la vivienda de la rica Celina.


  —Puesto… puesto que la venta… la ventana de su casa está… está abierta, es que ella… ella debe de entrar y salir —tartajeó.


  Se plantó enfrente de la ventana, sin despegar los labios, aunque sus pies no eran capaces de sostener con firmeza toda la corpulencia de su corpachón.


  Afortunadamente, Celina no tardó en asomarse a la ventana.


  —¡Sam! ¿Qué te pasa, amigo? Te encuentro no sé…


  —¿Qué me pasa…, qué me pasa…? ¡Muaaa!


  —¿Qué es eso?


  —¿Muaaa?


  —Tú has bebido, Sam.


  —¿Quién yo? ¡Ca! Lo que ocurre es que… ¡Celina, estoy enamoradísimo de ti!


  Un tipo esbelto, alto, vestido elegantemente y montando un caballo de raza, se paró enfrente de la ventana.


  —¿Te molesta este borracho, Celina?


  —¡No, no!


  Sam se revolvió como un reptil pisoteado por un caballo, esforzándose en no tartamudear.


  —¿Quién te has creído que eres tú, hijo de rico?


  —Primeramente, un hijo de rico; en segundo lugar… ¡Toma, para que aprendas a hablar con tus superiores!


  El corpulento Sam no pudo impedir que el caballo de raza se le echara encima, y, cuando se disponía a protegerse, recibió un puntapié en la cara, que lo lanzó a varios pasos de distancia.


  —Lionel Snead, eres un ventajista —dijo fríamente la joven—. Has podido ver, tan bien como yo, que el caballista Sam está borracho.


  —¿Es así como me agradeces lo que…? ¡Maldita!


  Celina cerró la ventana, y el jinete continuó despotricando contra la joven.


  Minutos después, Sam, que se había puesto de pie, tambaleándose, sin saber a ciencia cierta lo que le había ocurrido, se alejó de allí, en tanto que el jinete «hijo de rico», continuó insultando a la joven y al fin lanzó su caballo al galope para desahogar su malhumor. Era el heredero del propietario de la mayoría de los almacenes de Sparks.


  La ventana volvió a abrirse.


  —¿Será posible que haya quedado con vida ese buen muchacho? —farfulló Celina, que había vuelto a asomarse—. Debe ser así, puesto que ya no está aquí.


  Dejó de pensar en el pelirrojo para quedarse mirando al moreno y esbelto Ron, que tenía las piernas muy separadas, pues era de la única manera que lograba sostenerse de pie.


  —Celina… Celina, guapa, ¿sa… sabes que tienes una gran semejanza con una de esas vírgenes que se ven en los altares de las iglesias mexicanas…? ¡Hip! He logrado… He logra… grado decirlo… decirlo todo de golpe.


  —¿Qué te ocurre, Ron? Sam ha pasado antes que tú y…


  —¿Lo ves? Todos pasan antes que yo y todos…, quiero decir… decir que entre todos habrá alguno que… que te enamorará antes… antes que yo.


  —¿Qué os pasa hoy a todos vosotros?


  —¡Yupi…! ¡Hip…! ¡Yupi!


  —Bueno, sí, pero…


  —Hoy… hoy hemos celebrado nuestra llegada… llegada a la ciudad. ¿Sabes… sabes cuántos caba… caballos; es decir, po… potros, logramos pasar a California? ;Uf…! ¡Vamos, dilo!


  —Pues…


  —¡Mil, y logramos pasarlos… pasarlos sin novedad gra… gracias a que nuestro jefe… jefe de equipo es todo un…! ¡Uaaah! Digo que Henry es todo un tipo… ¡Cristo que sueño tengo! De buena gana me quedaría dormido aquí mismo.


  —Vaya, vaya.


  —Celina, ¿cuándo… cuándo te casarás conmigo?


  Un segundo jinete, montando un mustang que tenía cara de tigre, se inclinó sobre su medio indómita cabalgadura y rozó un hombro del caballista.


  —Muchacho, si tú no estás borracho, yo soy el presidente Jefferson.


  —¡Tú… tú eres un cerdo!


  —¿Sí, eh?


  —¡Sí, sí, sí! ¿Pasa algo?


  Ron no recibió un puntapié en la cara como su compañero Sam, sino un puñetazo en el mentón, que le obligó a despegar los pies del suelo.


  Nuevamente Celina intervino, enojada:


  —¡Reid Holmes, eres un ventajista!


  —¡Pero si yo creía que te hacía un favor, silenciando a este charlatán!


  —¡Nadie ha pedido tu ayuda!


  —Pero te he ayudado, muchacha, y si esto no vale un beso… ¡Vas a besarme a las buenas, o recibirás una docena de…!


  Algo que al jinete le pareció una bala de cañón chocó centra su espalda, derribándolo del caballo.


  —Ponte en pie, Reid —dijo una voz de barítono.


  Era el jefe de equipo, Henry, que había avanzado lentamente por la calle porque Bob —a quien acompañaba— no hubiera podido dar ni un solo paso, sin la ayuda de otra persona.


  El llamado Reid sacudió la cabeza, se palpó el cuerpo, miró fijamente al que acababa de dirigirle la palabra, y escupió a sus pies.


  —Caballista, ¿sabes manejar el revólver?


  —Muy poco, Reid.


  —¿No has oído hablar de mí?


  —Sé que todos los años, cuando los rodeos, ganas el primero o el segundo premio.


  —¡Desde hace tres años, soy el primero en los rodeos!


  —¡Rayos! Entonces, ya puedo contarme entre los muertos.


  —Tú lo has dicho, muchacho. Voy a ponerme en pie.


  —Bueno…


  —Cuando yo esté en pie, apresúrate a desenfundar y mátame.


  —¿Y qué harás tú, mientras tanto?


  —¡Te mataré!


  —¿Pero no me pides a mí que te mate?


  —Una cosa es que yo te lo pida, y otra es que tú lo logres.


  —Entonces, será cosa de ver cuál de los dos tiene razón, ¿no es cierto?


  —¡Voy a ponerme de pie!


  —Adelante, adelante.


  Reid era un tirador formidable. Del jefe de equipo del Feast apenas se sabía nada, como tirador. El mismo se había formado, mejorando, corrigiéndose y practicando desde hacía muchos años.


  El hecho cierto era que Henry no había disparado nunca a matar contra un hombre, ni tampoco pensaba hacerlo en aquellos momentos. Quizá más adelante…


  Los dos revólveres salieron de sus respectivas fundas, los «Colt» se enderezaron, la primera falange del dedo índice derecho de uno de ellos se dobló, impidiendo que la falange de la misma mano de su adversario pudiera hacer lo mismo.


  Reid volvió a ser derribado, dejando escapar el revólver, mientras Henry recargaba tranquilamente el suyo y lo enfundaba.


  —¿Lo has… lo has matado? —inquirió Celina.


  —¿Tú también tartamudeas, muchacha? No, no lo he matado, pero la bala le ha perforado un brazo… ¡Mira, mira!


  Dos hombres avanzaron en silencio hacia el herido, mientras el mustang echaba a correr.


  Los dos hombres se llevaron al herido, Henry sonrió a la joven, y se dirigió al lado del corpulento, casi obeso Bob.


  —Vamos, muchacho, que eres muy pesado, y hemos de llegar a la hora de la comida.


  —Henry… ¿No estás borracho tú, Henry? —preguntó Celina, que estaba pálida.


  —Vaya si lo estoy. Al menos, he bebido más que los otros tres.


  —¿Entonces…?


  —¿Lo preguntas porque me sostengo sobre mis dos patas, sin hacer eses? Pues, pues… ¡No podría contestar a eso, Celina!


  Cuando Henry y Bob ya se habían alejado de aquel lado de la calle, el jefe de equipo dijo, girando la cabeza:


  —Sigue mi consejo, y no vuelvas a abrir nunca más esa ventana, Celina. Eres tan guapa, que el día menos pensado habrá una guerra por culpa tuya. Sería chocante llamarle «la guerra de la guapa». ¡Ja, ja, ja!


  La ventana de la casa de Celina fue cerrada de golpe y, en adelante, durante muchísimo tiempo, no volvió a abrirse.


  * * *


  —Ron, esta noche tenemos fiesta en la ciudad.


  —Hum…


  —No temas por tu alma, padre predicador. Será una fiesta honesta… entre amigos.


  —¿Y amigas?


  —Bueno…


  —No contéis conmigo, Sam. Esta vida temporal apenas me interesa, mientras que la otra, que será eterna…


  —¡Condenado te veas a…! Bueno, me callo para que luego no me llames descreído.


  —Pues yo te llamo: Descreído.


  Ron sonrió, dio media vuelta, dando una palmada a cada uno de sus tres amigos, y salió de la taberna de Sparks, que es la tercera ciudad en importancia de la poco poblada Nevada, e igualmente sede de la única Universidad del Estado.


  Henry y Bob, que formaban parte del cuarteto de caballistas amigos, dijeron, displicentes:


  —¿Ya te marchas, Ron?


  —Ron, yo sabía que tú no aceptarías esta fiesta.


  Ron, que ya había dado dos pasos hacia la puerta, se paró, girando la cabeza.


  —¿Por qué lo sabías, Bob? —quiso saber.


  —Porque aún no se ha puesto en claro si tú eres una vieja gallina clueca, o bien un santurrón medio comido por la polilla.


  Ron quiso saber, volviéndose ahora hacia el único que quedaba por hablar:


  —¿Qué tienes que decir tú, Henry?


  —Yo opino que eres un aguafiestas, lo has sido y lo serás siempre.


  —Henry, Bob —dijo Ron con acento solemne—, sólo se tiene una vida, y yo quiero conservar la mía, me refiero a la otra vida, la que existe después de ésta.


  —Sólo se es joven una vez, ¿no?


  —Sí, pero ser joven no quiere decir necesariamente ser un pecador.


  —¡Pecador, pecador! ¡Narices y mil veces narices!


  —Ser pecador, según yo lo entiendo, es hacer daño a alguien; pero, siempre según mi manera de pensar, cuando un joven hace algo sin perjudicar a un segundo…


  —Hay transgresiones que uno comete consigo mismo, ¿no?


  —Claro. Por ejemplo, darse de narices contra una pared, morderse la lengua, darse un zapatazo en la cabeza…


  —¡Bah! ¡Bah!


  —También hay maneras de quemar la vida: nacer, ser joven, llegar a mayor, envejecer y ser echado al pudridero sin en realidad haber vivido, sino vegetado, como diría el maestro Meadow, que no era tonto del todo.


  —Este no es mi caso.


  —¿No, eh? ¿Por qué no se lo preguntas a Bob y Sam?


  —Porque ellos piensan igual que tú. Sam es un ateo, Bob, ni fu ni fa, y tú eres un indiferente.


  —Bien, entonces pregúntales, a ese que está a la derecha, a aquellos dos que acaban de entrar, a aquellos tres que están en el mostrador, al tabernero, a su hija a…


  —Henry, abunda más lo malo que lo bueno.


  —¡Falso! La vida no se sostendría sobre unas bases malas, y ya ves que ha llovido mucho sobre los humanos desde que Dios creó la primera pareja.


  —Hemos degenerado.


  —¡Falso!


  —Yo también digo que es falso. Según dice el maestro Meadow, la estatura de los americanos gana cada año una pulgada de promedio.


  —Pero el espíritu…


  —El espíritu es algo que debe estar situado en algún lugar del cuerpo de las personas y los animales, ¿no?


  —Cierto, pero…


  Henry, que era el más alto y al parecer el más instruido de los cuatro amigos, se puso en pie, colocando las manos sobre los hombros del puritano Ron.


  —Muchacho, vive tan en paz con tu prójimo como quieras, pero no te olvides de que dentro de cinco años tendrás treinta; dentro de quince, cuarenta; dentro de veinticinco, cincuenta… ¿Qué provecho habrás sacado de la vida, si continúas viviendo como lo has hecho hasta ahora?


  —Ya te contestaré en otra ocasión, pues has dicho algo que me hace pensar, pero… ¡Hasta la vista, muchachos!


  —¿Vendrás esta noche o no?


  —Pues… ¡No, no! Esta noche todavía no lo habré pensado.


  Aquella noche Henry, Sam y Bob se juerguearon por todo lo alto, y, mientras lo hacían, Ron oraba a Dios, suplicándole una claridad mental que estaba muy lejos de tener. Después reflexionó.


  —Ha sido tan elocuente Henry… Ha dicho cosas tan ciertas… La verdad es que, sin dejar de seguir los caminos rectos, el hombre… ¡Qué diablo! El hombre es joven una sola vez, y la juventud dura muy poco. ¡Aconséjame, Señor!


  CAPITULO II


  Henry, Bob y Sam, al salir del saloon donde acababan de divertirse, no estaban borrachos porque Henry, que era el que dirigía el grupo, solía decir, y todos le daban la razón, cuando estaban sobrios:


  —Muchachos, si queréis sacarle todo el jugo a una buena juerga, no os excedáis, pues a los excesos les siguen: la resaca, las indigestiones, el aburrimiento, el tedio.


  Sam y Bob, que eran partidarios de continuar la fiesta en cierto lugar nocivo para seguir bebiendo y después terminar la velada entre los brazos de determinadas personitas, se rebelaron contra la autoridad de Henry.


  —A ver si va a resultar que nos has salido un nuevo Ron —dijo Sam, que jamás había pensado en Dios y sí, y mucho, en la justicia.


  Bob, que ni fu ni fa en lo tocante a creencias, se cruzó de brazos y dio unos pasos en la calle, contoneándose como lo hubiera hecho una damisela, originando el enfado de Henry, quien protestó:


  —Ya está bien, ¿no, muchachos? Os consta que yo soy un indiferente en muchas cosas y que jamás seré un puritano, pero acepto la moral como cosa buena.


  —¿Y si a mí me da la gana de seguir la juerga? Dilo tú, Sam —explotó Bob.


  Sam estuvo de acuerdo con Bob, agregando (eran los vapores del whisky los que hablaron por él) que lo mejor que podía hacer Henry era reunirse con su amigo y cofrade Ron, y arrodillarse ante el reclinatorio que le constaba que Ron había comprado en un corto viaje que hizo a México.


  Henry dijo, amostazado:


  —¿Verdad que cerraréis los picos, muchachos?


  —¿Y si no queremos cerrarlos?


  —Eso, dilo.


  —Está bien; os lo habéis ganado a pulso, pues el descanso os hace mucha falta.


  Henry movió sus largos brazos, rematados por dos puños grandes como cabezas de niños, pero mucho más huesudos y robustos que éstas.


  Bob y Sam o Sam y Bob —una vez uno, otra vez el otro— fueron a parar al suelo, besándolo, levantándose, tambaleándose, volviendo a ser derribados.


  —Cuando tengáis bastante, espero que me lo hagáis saber —dijo Henry.


  —Tendrás que calcularlo tú mismo. Cuando veas que mi corazón ya no late, entonces no te molestes en arrearme más puñetazos —dijo Bob, entre dientes.


  —En cuanto a mí, voy a…


  Los puñetazos de Henry sobre las caras de sus amigos sonaron como golpes sobre la piel de un tambor hasta que Bob y Sam optaron por tumbarse de buena gana en el suelo.


  —Los muy…


  Henry tuvo que atravesarlos en sus caballos, atándolos para que no se cayeran, si los nobles brutos se asustaban, conduciéndolos después al rancho común, el Feast Ranch.


  El trabajo siguiente de Henry consistió, primero en comprar la complicidad del guardián de la portalada, el cual le pidió dos dólares por hacerse el muerto, y no contar lo que estaba contemplando.


  Después, Henry tuvo que despertar a Ron para que le ayudara a transportar a Sam y Bob, y, finalmente, desnudarlos y meterlos en sus respectivos camastros, sin que se enteraran ni el capataz ni la dueña, una matrona de carnes bien puestas, la cual había hecho voto de no casarse legalmente… con un solo hombre.


  Ron se puso las manos sobre la cabeza cuando vio el estado en que se encontraban sus amigos y compañeros, encarándose con el jefe de equipo, que era Henry.


  —No debiste permitir que se emborracharan hasta este extremo. Tú has sido siempre un freno maravilloso para que los caballistas no cometieran excesos; pero hoy…


  —Hoy, muchacho, estos bobos no han bebido ni más ni menos que yo, pero he tenido que darles una zurra a cada uno.


  —¿Les has pegado… y ellos se han enterado?


  —Uhú.


  —¿Y qué ocurrirá mañana, cuando despierten?


  —Aguardemos a mañana, y lo sabremos. Vamos a dormir, Ron, y déjate de hacer preguntas tontas.


  * * *


  A la mañana siguiente, los integrantes del cuarteto hicieron lo mismo que los demás días: se levantaron, bostezando ruidosamente, gastándose bromas pesadas, en lo cual fueron secundados por otros treinta caballistas del Feast Ranch.


  Después se desayunaron y se dirigieron a sus lugares de trabajo. Y como que él era el que ordenaba el trabajo del día entre los hombres que formaban su equipo, Henry repitió las mismas palabras de todos los días:


  —Bob, Sam, Ron, ensillad los caballos, pues hemos de inspeccionar los pastos y analizar el agua.


  —Bien, jefe.


  —De acuerdo, amo.


  —Como tú mandes, señor.


  El último de los tres en hablar, que fue Ron, procedía y hablaba de un modo extraño aquel día.


  Cuando los tres caballistas y el jefe de equipo se hallaban montados, adentrándose en los vastísimos pastos del Feast Ranch, Henry levantó una mano, y los cuatro caballos se detuvieron.


  —Habla tú, Bob —exigió—. ¡Cuenta, cuenta!


  Este se encogió de hombros.


  —No tengo nada que decir, Henry —dijo con sencillez.


  —¿Eh? Bueno, cuéntalo tú, Sam.


  —¿Yo? Bien. Una vez había un lobo que aullaba, haciendo «¡Auuuuuh…!»


  —Basta. Habla tú, Ron.


  Ron, que había tenido ocasión de adivinar lo que el jefe de equipo deseaba del grupo, propuso, dejando con la boca abierta a sus amigos:


  —Hoy por la noche tengo ganas de correrla. ¿Aceptáis pagar a escote lo que…?


  —¡Sí!


  —¡Sí!


  —¿Olvidando todo, ¡todo! lo ocurrido ayer? —agregó Ron.


  —Todo.


  Henry tenía el ceño fruncido cuando miró fijamente al caballista piadoso, puritano, moralista.


  —Ron, ¿qué bebiste ayer noche, cuando nos dejaste? —inquirió.


  —Nada. De la taberna vine al dormitorio común, me acosté a oscuras, aunque tenía los ojos muy abiertos, y consulté con la almohada.


  —¿Sí?


  —Sí. Y la almohada me dijo que tú tenías mucha razón en algunas cosas que me dijiste ayer, y por tanto…


  —¿Qué?


  —¡Quiero que la corramos en grande! Aunque si no os viene bien esta semana, después del gasto que seguramente hicisteis ayer, aquí estoy yo para…


  —¡A mí me viene de perilla!


  —¡A mí también!


  —De acuerdo —aceptó Henry—. Ahora, Ron, dinos cómo quieres que sea la fiesta.


  —Con mucho Whisky, con mujeres y…


  —¿Mujeres? ¿Has dicho mujeres como las que nos echaron al mundo, de ésas que son así por arriba y así por el medio?


  —Sí, mujeres, mujeres, mujeres. ¡Vivan las mujeres!


  Inclinando los cuerpos sobre los cuellos de sus cabalgaduras, tres diestras fueron al encuentro de la frente del creyente, del piadoso, del puritano y moralista Ron.


  —¡Pero si no tiene fiebre!


  —Tiene la frente tan fría como los monos las asentaderas.


  —¿Qué te ocurre, Ron? ¿Estás a punto de morirte, amigo?


  —Me ocurre una cosa muy sencilla, y es que la almohada me ha dicho: «Asno, dentro de cinco o diez años ya no serás joven; y ya que ahora lo eres, vive la juventud. ¡Viva la juventud!»


  —¿Y tus principios? ¿Y tu fe? ¿Y Dios?


  —¡No me lo recuerdes, Henry, por lo que más quieras! Puesto que digo que ayer me convenciste, no quieras echarlo todo a perder con tu sarcasmo.


  —¿Entonces?


  —¡Entonces —y no se hable más del asunto— quiero divertirme por todo lo alto, por primera vez en mi vida!


  * * *


  Ron se emborrachó, mientras que Sam y Bob bebieron hasta que estuvieron alegres.


  Henry apenas se mojó los labios con su whisky y, a partir del momento en que Ron dijo entrecortadamente:


  —Ahora… ahora quiero… quiero que bebamos en compañía de al… algunas amigas.


  A partir de este momento, el jefe de equipo aprendió muchas cosas, y él y sus amigos pasaron por experiencias nuevas, cambiaron de carácter y se conocieron más profundamente los unos a los otros; y todo esto ocurrió en un puñado de horas.


  Entraron en un antiguo saloon desierto, cuando Sam hubo llamado de un modo particular y la puerta se abrió, si bien el interior del establecimiento, que hacía mucho tiempo debió de ser muy importante, permaneció a oscuras, sonando una aguardentosa voz de mujer, con la cual el corpulento Bob llegó horas antes a un acuerdo, entregándole un billete de Banco de veinte dólares.


  —Adelante, muchachos. Os estábamos esperando.


  Como siempre que los cuatro amigos iban juntos, el indiferente Henry tomó la delantera, siguiéndole los otros tres, por este orden: el piadoso Ron, el descreído Sam, y Bob, que era tan despreocupado, que aún era la hora que tenía que preguntarse qué les ocurría a los humanos, cuanto trasponían la frontera que separa la vida de la muerte.


  —¡Retroceded, ami…!


  —¡Ayyy!


  —¡Augh!


  —¡Aaah!


  El cuarteto fue acogido con sendos culatazos aplicados en las nucas por otros tantos sujetos, uno de los cuales preguntó, cuando los caballistas del Feast Ranch se derrumbaron:


  —Eh, tú, bruja. ¿Les advertiste que salieran de su rancho sin que sus compañeros notaran su ausencia?


  —Sí. Y también les advertí que se acostaran en sus camastros, fingiéndose todos ellos algo mareados todavía, a causa de la borrachera de ayer.


  —¿No habrá habido variación en lo concerniente al relevo de los vigilantes nocturnos?


  —Me he cerciorado de este detalle, hace apenas una hora. No ha habido variación.


  —¿Y en cuanto a los que están ahora de vigilancia hasta la madrugada…?


  —Cuando suenan las tres campanadas en el reloj de la entrada de la vivienda del Feast Ranch, se hace el cambio de los vigilantes, ni un segundo antes ni después.


  —Sí, pero puede darse el caso de que los primeros vigilantes…


  —Los primeros vigilantes no aguardarán la llegada de los otros cuatro para entrar en el dormitorio común.


  —¿Estás segura de esto, bruja?


  —Completamente segura. Además, cuando los que abandonen la vigilancia entren en el dormitorio común, pasarán por delante de los camastros de sus sustitutos, que son estos muchachos, y los encontrarán vacíos.


  —Bien, bien; pero métete esto en la cabeza; si algo sale mal, te arrancaré el pellejo.


  —Todo saldrá bien. Ahora…


  Una mujer que, por su aspecto, justificaba el calificativo de «bruja», extendió una mano, y sus pupilas se abrillantaron en la penumbra cuando vio los billetes de Banco en las manos del hombre que le hablaba tan rudamente.


  Cuando los billetes de Banco cambiaron de mano, el hombre dijo:


  —Ahora, largo de aquí, si no quieres escandalizarte al contemplar desnudeces masculinas.


  En medio de un concierto de risas apagadas, la mujerona se llevó las manos a los ojos, mientras cuatro hombres procedían a desnudar a los cuatro inmóviles caballistas, cuya identidad se disponían a sustituir lo mejor posible.


  Diez minutos después, los cuatro hombres se examinaron.


  —Tú te pareces a Henry como una gota de agua se parece a otra, sobre todo, si te tapas la cara con el ala del sombrero.


  —Y tú te pareces a Sam como el ojo de una persona se parece al otro ojo de la misma persona.


  —En cuanto a ti, nadie diría, al verte, que no eres el mismo Bob.


  —Pues mira que tú. Entre Ron y tú no hay ninguna diferencia.


  Los cuatro caballistas fueron atados y amordazados concienzudamente, en tanto que sus dobles salieron del abandonado establecimiento, tras cerciorarse de que nadie podía verles, dirigiéndose por separado al cercano Feast Ranch.


  Penetraron en la explanada con toda clase de cuidados, y, una vez dentro, simulando que salían de la cocina, saludaron desde lejos con sendos ademanes a cuatro caballistas que, lanzando sonoros bostezos, se encaminaban al dormitorio común.


  Segundos después, los cuatro individuos entraban en la vivienda de la ranchera Mae, cubriéndose las caras con sus pañuelos de cuello.


  Aún no había transcurrido un minuto desde su entrada en la vivienda, cuando la ranchera Mae, su sobrina Neva y su criada de color, Mamie, medio muertas de miedo, estaban maniatadas y amordazadas, si bien tenían las piernas libres para andar.


  —¡Acompáñanos a la caja fuerte! —tronó el mismo hombre que había dado las órdenes hasta entonces.


  La ranchera Mae, a quien le gustaban mucho los hombres, pero no cuando llevaban las caras tapadas, se estremeció de pies a cabeza, diciendo sordamente a través de su mordaza:


  —¿Crees que no te reconozco, Henry? Debiste cambiarte de ropa para…


  —¡Silencio! Queremos todo el dinero que tienes en la caja.


  —¡Ese dinero pertenece a todos los rancheros de Sparks!


  —Pertenecía… Dame la llave.


  —¡Jamás la encontraréis!


  —Bien, como quieras…


  La mano derecha de la contrafigura de Henry penetró sin contemplaciones en el escote de la bata de dormir de la dueña del Feast, prendiendo una cadenita de oro y rompiéndola de un tirón.


  —¡Merecerías que te matara!


  Esta amenaza fue proferida por la contrafigura de Ron, que levantó su revólver, empuñándolo por el cañón para darle un culatazo en la nuca a la mujer.


  —Déjala —dijo la contrafigura de Henry, con autoridad.


  —¿Qué hacemos con las tres?


  —¡Para empezar, esto!


  La ranchera Mae recibió un soberbio puñetazo en el mentón, como también lo recibieron su sobrina Neva y la corpulenta criada de color, Mamie.


  Las tres mujeres cayeron sin conocimiento al suelo, y los cuatro personajes, después de asegurarse de que las cuerdas que las aherrojaban, así como las mordazas, resistirían toda suerte de tirones, salieron del dormitorio de la ranchera… media hora después.


  No parecían tener prisa, tomándoselo con calma cuando se dirigieron a una sala de estar donde había un gran cuadro de motivos vaqueros… dicho cuadro cedió a la más pequeña presión, poniendo al descubierto una caja empotrada en la pared.


  La llave penetró profundamente en el agujero de la cerradura, aunque la misma no accionó el pestillo.


  —La has hundido demasiado —dijo la contrafigura de Sam.


  —¡Silencio!


  La llave salió hasta la mitad, con igual resultado negativo; después salió un poco más, asimismo con resultado negativo.


  —¡La maldita…!


  —Si no tuvieras que enfadarte… —se atrevió a decir la contrafigura de Bob.


  —¿Qué?


  —Intenta sacarla casi del todo, y gira hacia la izquierda en vez de hacerlo hacia la derecha.


  El jefe del grupo obedeció, la llave dio dos vueltas sobre sí misma, y la puerta de la caja fuerte comenzó a abrirse.


  Segundos después, eran extraídos de la misma algunos saquitos de lona conteniendo oro en polvo, otros cuyo contenido eran monedas de oro acuñadas; y, por último, grandes fajos de billetes de Banco, que estaban perfectamente apilados.


  Diez minutos después, los cuatro enmascarados salieron de la vivienda, se dirigieron a un lugar cercano, llenaron las bolsas de los arzones de cuatro caballos y lanzaron éstos al galope en dirección a Sierra Nevada, que era el punto de reunión de más de una pandilla de forajidos.


  * * *


  Amanecía. El horizonte era una raya roja horizontal, bastante regular por el lado de la Reserva Covelock, cuando los cuatro caballistas que habían quedado atados y amordazados en el interior del edificio que en otro tiempo fue un saloon, en el cual habían penetrado la noche anterior, estaban despiertos y parpadearon cuando un rayo de luz solar penetró con fuerza en el interior al abrirse la puerta.


  —¿Dónde estamos?


  —¿Qué nos ha ocurrido?


  —Ron, condenado te veas al infierno, ¿dónde nos trajiste?


  —¿Quién yo, demonios con figura humana? ¡Sois vosotros, con vuestros sabios consejos, que me convencisteis de que debía aprovechar la juventud, la cual viene y se va como un relámpago, según vuestras propias palabras!


  Henry dijo, sin perder la calma, sonriéndose al ver que Bob se hacia el desentendido:


  —Amigos, no nos hagamos reproches. Esto no arreglará ni un tanto así la situación.


  —Entonces, ¿qué hemos de hacer?


  —Dejadme pensar y pensadlo vosotros también; pues lo mismo que sin decirnos el uno al otro cómo hacerlo, ¿verdad que nos hemos quitado las mordazas con la ayuda de los dientes y la lengua?


  —Has tenido mucho tiempo para pensarlo, y ahora ya deberías…


  —¡Condenado asno! —replicó, enfadado, Henry—. ¿No te das cuenta de que a mí me arrearon un golpe más fuerte que a vosotros?


  —Henry tiene razón. Dejémosle pensar.


  —Henry tiene cien veces más cerebro que nosotros —dijo, a su vez, Bob.


  Durante los siguientes minutos mientras los rayos de sol penetraban en el desierto saloon a través de cien pequeñas rendijas, Henry sacudió varias veces la cabeza, y su cerebro comenzó a razonar como de costumbre.


  —Sam —dijo, al cabo—, ¿no recuerdas lo que hacíamos cuando éramos pequeños; y nos revolcábamos por el suelo como cerdos?


  —¡Digo! También recuerdo que cuando llegaba a mi casa, mi madre descolgaba un látigo, que comencé a hacer con largas y delgadas tiras de cuero crudo que le birlaba a ella, con la intención de hacerme el dueño de todos los chiquillos de nuestra edad y…


  Intervino Ron, de mal talante:


  —Lo has contado cien… veces. Un día comenzaste a birlarle tiras de ésas a tu madre hasta que confeccionaste un látigo; pero poco después, las cañas se convirtieron en lanzas; o sea, en vez de ser tú el que golpearas a los chiquillos de nuestra edad, tu madre te midió las costillas.


  —¡Y cómo me las midió!


  —¿Hablo yo o habláis vosotros, muchachos? —dijo, enfadado, Henry.


  —¡Callaos los dos! —exclamó Sam.


  —Sam, puesto que recuerdas que nadie nos ganaba a arrastrarnos por el suelo, arrástrate y acércate a mí, ya que tú tienes la buena costumbre de dejarte crecer las uñas —dijo, de corrido, Henry.


  —¡Volando!


  Sam no voló, pero reptó como un verdadero crótalo, acercándose al lado de Henry.


  —Acércate a mí por detrás —indicó ahora Henry.


  —Tú mandas, jefe.


  Cuando quedaron espalda contra espalda, pues mientras Sam avanzaba hacia Henry, éste acortaba la distancia que les separaba, el jefe de equipo preguntó:


  —¿Es necesario que te diga lo que debes hacer, después de recordarte que tú eres el que tiene las uñas más largas de los cuatro?


  —Creo que te comprendo. Tú quieres que yo…


  —Eso. Primero inténtalo tú conmigo, y después lo intentaré yo contigo.


  —De acuerdo.


  Espalda contra espalda, Sam unió sus manos a las de Henry, y dio comienzo a la labor concienzuda, paciente, dolorosa de intentar desatarle las manos, en tanto le sangraban las puntas de los dedos, cuyas uñas habíansele roto y sangraban.


  Sam dijo, exultante:


  —Creo que he comenzado a aflojarte el nudo, compañero; digo, amo.


  —¿Estás seguro, esclavo?


  —Ahora mismo te lo diré. Si al menos no se me hubieran roto las uñas…


  —¿Te duelen?


  —A cada movimiento de dedos que hago es como si la vida tuviera que escapárseme por las puntas.


  —Entonces, que Bob ocupe tu puesto, ya que él también se deja crecer las uñas y…


  —¡No! Yo empecé y, aunque después tengan que cortarme las manos, no pararé hasta… ¡Ya está!


  Las manos de Henry quedaron libres, pero tan doloridas, que durante un largo rato tuvo que accionar las falanges de los dedos y girar las muñecas en ambos sentidos, hasta que la sangre le circuló con normalidad.


  —¡Ahora, amigos!


  CAPITULO III


  Los tres caballistas del Feast Ranch tardaron menos de cinco minutos en tener las manos desatadas, arrancándose cada uno de ellos las mordazas que habían logrado agujerear con la ayuda de los dientes. Después miraron a su jefe de equipo, en espera de recibir órdenes.


  Pero en aquel momento alguien llamó a la puerta del abandonado saloon.


  —¿Quién está ahí dentro? —preguntó una mujer, entrando.


  Era la joven más atractiva de Sparks, por la cual suspiraban todos los hombres desde quince hasta cuarenta años.


  Era la escultural Celina, vecina y amiga del maduro pistolero Maxwell, aunque en realidad, desde que se retiró a su ciudad natal, Maxwell había abandonado su antigua profesión.


  Maxwell, que llegó a Nevada, camino de Oregón, prefiriendo afincarse en el pequeño gran Estado (cuando él llegó todavía era un Territorio) que es Nevada, se puso al lado de los representantes de la ley, y durante bastantes años fue un colaborador inapreciable. Decíase del ex pistolero que estaba enamorado de la ranchera Mae Ponder, teniendo un rival peligrosísimo, el también ex pistolero Stephen.


  Después, con el paso inexorable de los años, con bastante dinero y algún que otro achaque, Maxwell abandonó su profesión, eligiendo Sparks como lugar de residencia y una casita confortable a corta distancia de la casa de la hermosísima Celina, a la que quería como un padre. Celina era tan valiente como el propio Maxwell. Valiente, fuerte y capaz de hacerse respetar por los desmandados muy numerosos en Sparks.


  Y se daba el caso de que el antiguo saloon que según malas lenguas algunas desaprensivas hacían servir de improvisado burdel durante las noches, era propiedad de Celina, que aún no había pensado lo que haría con él.


  Celina, que se acercó al abandonado edificio de madera, distante unas cien yardas de la entrada de la ciudad, tuvo un presentimiento, aproximándose a la puerta, que le constaba que debía estar cerrada, puesto que ella poseía la única llave.


  —¿Quién está ahí dentro? —repitió Celina.


  Antes de obtener contestación, empujó la puerta, y ésta comenzó a ceder poco a poco.


  —Le advierto al que sea que llevo un revólver, y sé usarlo —dijo ahora la valiente joven—. Este edificio es de mi propiedad, y debería estar cerrado, puesto que yo poseo la única llave.


  Lo dijo al mismo tiempo que de algún lugar del cuerpo extraía un «Colt» de cañón corto, pegaba una patada a la puerta y encañonaba el vano.


  —¡Voy a entrar y si…!


  —¿Eres tú, Celina? —preguntó Henry.


  —¿Y tú quién eres?


  —¿Tanto ha cambiado mi voz el berrinche que me han dado, que no me reconoces?


  —¡Henry…! ¡Tú eres Henry Hudson, el jefe de equipo del Feast Ranch!


  —Gracias a Dios, que pareces reconocerme.


  —¿Qué haces ahí dentro?


  —¿Te pueden ver, Celina?


  —Por ahora, no.


  —¿Por qué no entras?


  —¡Entrar yo en un lugar cerrado, estando a oscuras en compañía de un hombre!


  —Te equivocas, Celina.


  —¿Qué quieres decir?


  —Escucha… Hablad vosotros, muchachos.


  Los tres caballistas sintieron un gran placer al poder hablar con la joven:


  —Celina, eres la muchacha más guapa del mundo.


  —Celina, me casaría contigo aunque al día siguiente tuviera que morirme.


  —Celina, ¿verdad que me recuerdas? Algunas muchachas afirman que soy el hombre más apuesto de Sparks.


  La maravillosa cabeza rubia oscura, con una cara de líneas perfectas y unos ojos de color violeta, sustentada tanta perfección por un cuerpo escultural, de talla mediana, quedó encuadrada en el vano de la puerta del solitario edificio.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí…? ¡Oh!


  Celina acababa de dar un paso hacia el interior del antiguo saloon, pero se paró, girando rápidamente la cabeza, cuando se dio cuenta del estado de los cuatro caballistas.


  Estos pusieron los ojos en blanco, al recordar que estaban en paños menores.


  Ron dijo, horrorizado:


  —¡Madre mía!


  Henry dijo casi a gritos:


  —¡Echad mano de esas cortinas!


  Unos minutos después, luego de que los cuatro caballistas se hubieron movilizado apresuradamente, el mismo Henry dijo con acento solemne:


  —Celina, ya estamos presentables.


  La rubia se lo hizo repetir dos veces, destapándose después los ojos, y girando la cabeza. Luego de mirarlos uno a uno, se encaró con el rubio claro Henry.


  —¿Qué os ha ocurrido, muchachos?


  —Antes de nada, dinos, Celina, ¿ha ocurrido algo de particular en el Feast Ranch? He pensado cien cosas, pero la que se refiere al Feast es la que se ha quedado con más fuerza grabada aquí.


  —¿Cómo puedo saberlo yo, puesto que acabo de salir de casa?


  —Todos los días os veis con Neva, la sobrina de nuestra patrona, en el rancho, ¿no?


  —Precisamente ahora me dirigía al Feast Ranch para reunirme con ella.


  —¿Qué hora es, Celina?


  —No miro nunca el reloj cuando me levanto.


  —Entonces, si te has levantado y desayunado, y ahora te diriges a nuestro rancho, son las seis y media en punto.


  —¡Hola! ¿No pareces estar muy bien informado?


  —Verás… Muchachos, decidle a Celina qué es lo que hacemos nosotros en el Feast Ranch todos los días a esta hora.


  —El cocinero le da a la zambomba y… —dijo Bob.


  —¿A la zambomba?


  —Bueno, quiere decir al triángulo —aclaró Sam.


  —Y entonces, si nos vieras correr para ver quién es el primero que llega al comedor, reirías hasta desternillarte, Celina.


  —Casi siempre el primero que llega es el chino —dijo, a su vez, Bob.


  Al mismo tiempo que lo decía, con los dedos índices se estiraba los párpados, quedándole los ojos de forma almendrada como la de los chinos.


  Henry aclaró:


  —Total, estos muchachos te han dicho, a su manera, que ésta es la hora del desayuno en el Feast Ranch.


  —Bueno, puesto que yo no he ido todavía al Feast Ranch, vuelvo a haceros la pregunta: ¿Qué ha ocurrido para que os encontréis aquí en un estado tan lamentable?


  —A nosotros nos correspondía hacer la segunda guardia nocturna de la noche.


  —¿Bueno?


  —Pues…, después de divertirnos un poco en la ciudad, cuando nos dirigíamos al rancho, hemos sentido curiosidad por ver si… si era cierto lo que dicen algunos de que en este edificio, que está cerrado durante el día, hay fantasmas y está abierto durante la noche… ¿Qué te ocurre, Celina?


  Celina había enrojecido vivamente, al escuchar las palabras del jefe de equipo. Aunque era joven, no lo era tanto como para que algunas mujeres experimentadas no hubiesen hablado en su presencia de que aquel lugar servía para reuniones nocturnas capaces de hacer sonrojar a una «mariposa» de saloon.


  —Podéis pasar por alto los detalles, amigos. ¿Qué más os ha ocurrido?


  —Tan poca cosa, que apenas te podremos contar nada más de lo que te hemos contado…, aparte de enseñarte cuatro hermosos chichones.


  —¿O sea?


  —Como si brotaran de la tierra, aparecieron cuatro hombres que eran aproximadamente de nuestras estaturas y complexiones, pues…


  —¿Luego les visteis?


  —¡No, no!


  —Entonces, ¿por qué dices que eran aproximadamente de vuestras estaturas y complexiones?


  —¡Porque nos quitaron de en medio mediante el expeditivo procedimiento de golpearnos las nucas a la altura de ese lugar donde según dicen los médicos, tenemos los cerebelos, aunque yo creo que algunos deben de tenerlos en algún otro sitio, puesto que el cerebelo, o sea, el encéfalo o gran centro nervioso que comprende el cerebro, el cerebelo y la médula oblonga, que es lo que nos permite pensar y…


  —¡Eh, eh! —intervino Sam—. ¿De qué lugar del cuerpo sacas tanta sabiduría?


  Henry replicó, concediéndose este desahogo:


  —¡Maldición! ¡Condenación y…! Bueno, no digo más porque no está bien decir ciertas cosas en presencia de una joven.


  Celina se cruzó de brazos.


  —¿Por qué no terminas de explicar lo que os ha ocurrido, Henry?


  —¡Nos dieron de culatazos en las seseras, nos robaron el conocimiento como hubieran podido robarnos los calcetines, nos desnudaron y se llevaron nuestra ropa!


  —Pero…


  —Celina, tú, que tienes dinero y apenas has de dar cuenta a nadie de tus actos, como no sea a tu propia conciencia, ¿por qué no nos haces un favor muy grande, tan grande que para nosotros será como escapar de la muerte y volver a la vida?


  —Tú dirás, Henry. Aunque eres un burlón, no he oído nunca contar cosas malas de ti.


  —Las únicas cosas malas que he hecho en mi vida —y ya ves que lo reconozco— es el haberme hecho amigo de estos tres fulanos…, digo, caballistas, para los cuales debería ser un juez severo, en lugar de un amigo.


  —Henry, si para pedirme ahora el favor que has dicho has de emplear tanto tiempo como el que has empleado para explicarme lo que os ha ocurrido esta noche…


  —No amiga; esto te lo diré en seguida. ¡Ve al Feast Ranch a informarte de lo que ha ocurrido allí, no digas a nadie que nos has visto… así o de otra forma, y vuelve aquí. ¿Lo harás?


  —Sí, siempre que me prometas que a la vuelta os encontraré vestidos decentemente, y no como ahora, que os parecéis a los indios de la India.


  —¿Eh? Pues… Bueno, no sé cómo lo haremos, pero te aseguro que nos encontrarás vestidos de un modo más conveniente.


  —Bien, me marcho…


  —¡Ah, Celina! Yo no suelo tener presentimientos, pero esta vez se me ha metido uno entre ojo y ojo, y temo lo peor.


  —¿Por qué lo dices?


  —Según como… Según veas el panorama en el Feast Ranch, ten confianza en nosotros, ¿quieres?


  —Cuenta con ello, aunque no acabo de comprender lo que pretendes decir con estas palabras.


  —No tardarás en comprenderlo.


  Celina se acercó a la puerta, la entreabrió, miró en todas las direcciones y salió, cerrando suavemente.


  Un minuto después, cuando Sam, Ron y Bob se disponían a decir algo, Henry levantó una mano.


  —¡Chitón!


  Se acercó a la puerta trasera del viejo edificio, la cual estaba atrancada con una barra transversal, quitándola, entreabriendo la puerta y mirando hacia el exterior.


  —¿Os atrevéis con ellos, hijos? —dijo, de pronto—. Sus ropas nos vendrán un poco cortas y estrechas, pero peor es nada.


  Los tres caballistas se acercaron a la puerta trasera, miraron igualmente a través de la abertura y vieron…


  —¡Pero si son los tiradores de fantasía! —exclamó Sam.


  Y Bob y Ron:


  —Antes de que llegáramos a las grupas de sus caballos, nos habrían agujereado los sesos a balazos.


  —Lo mismo digo yo, aunque después de lo que le has dicho a la guapa Celina, no sé en qué lugar del cuerpo tenemos los sesos.


  —Sin embargo, amigos, a lo mejor no se nos presenta una nueva ocasión de vestirnos decentemente.


  —Henry, puesto que tú nos diriges en el trabajo y en todo lo demás… ¡cuenta conmigo! Cuenta conmigo, aunque nos despanzurren.


  —A mí me tienes tan acostumbrado a obedecerte…


  El jefe de equipo volvióse ahora hacia el piadoso Ron.


  —¿Qué te dice tu conciencia, muchacho?


  —¡No me hables de ella!


  Los que se acercaban a Sparks, procedentes de Piramid Lake eran cuatro caballistas medio adormilados, vistiendo hermosas camisas de fantasía, pantalones de cuero y botas «Nacona» nuevas. También sus sombreros eran de buena manufactura.


  Henry volvió a tomar la palabra, diciendo en voz muy baja:


  —Afortunadamente, aunque son menos voluminosos que nosotros, cabremos perfectamente dentro de sus ropas.


  —¿Cómo lo haremos?


  —Contestad a mis preguntas, amigos… Ron, ¿qué tal te parece ese rubio desteñido?


  —Que Dios me perdone por lo que voy a hacer, pero…


  —¿Le has pedido ya perdón a Dios por lo que pensabas ibas a hacer ayer noche, aunque afortunadamente para ti no lo has hecho?


  —¡Más de una docena de veces!


  —Ron, yo no me meto en asuntos de conciencia, y te repito la pregunta: ¿Te atreves con el rubio desteñido?


  —¡Sí!


  —Bien. ¿Y tú con el que va a la derecha del rubio desteñido, ése que tiene la cabeza hundida en el pecho como algunas gallinas cuando duermen?


  —Ese es tan mío como mis botas…, quiero decir las botas que tenía antes de que me las robaran aquellos… Me callo para no ensartar tres docenas de disparates.


  —De acuerdo. Yo me encargaré del grandullón que cabalga en cabeza.


  —¿Cómo lo haremos, Henry?


  —Escuchad con atención, pues antes de un minuto pasarán por aquí para dirigirse a la parte delantera del edificio…


  Diez segundos antes de que el grupo de tiradores de fantasía, que seguramente habían dispuesto permanecer en Sparks algún tiempo hasta el día del rodeo, llegara junto a la entrada posterior del ex saloon, los cuatro amigos, que se habían cubierto las caras con sendas tiras de cortinas que arrancaron de las entradas de los reservados del interior, salieron en tromba del edificio y, antes de que los caballos de los cuatro tiradores de fantasía pudieran hacer ningún extraño, sus jinetes estaban en el suelo.


  —¡Arreadles en las nucas!


  —¿Así?


  —¿Cómo lo hago yo?


  —¿O bien así?


  —Es mejor hacerlo así.


  Los caballos volvieron grupas, y emprendieron el galope en dirección a la falda oriental de Sierra Nevada.


  Los cuatro jinetes pasaron de la somnolencia a la inconsciencia en contados segundos.


  Unos minutos les bastaron a los cuatro caballistas del Feast Ranch para desnudar a los cuatro tiradores de fantasía, y que recorrían las ciudades y los pueblos donde estaba a punto de celebrarse alguna fiesta.


  Las mismas cuerdas que habían servido para aherrojar a los caballistas sirvieron para atar concienzudamente las manos y los pies de los cuatro hombres, a los cuales amordazaron igualmente, introduciéndoles en la casa y encerrándolos en una habitación.


  Diez minutos después, habiendo vuelto a atrancar la puerta trasera, Henry, que se acercó a la puerta delantera, dijo, exultante:


  —¡Ya están aquí, amigos!


  Celina Potter, la rica joven más popular de Sparks, de luminosos ojos de color violeta, estaba pálida, y sus labios temblaron al acercarse a la puerta delantera de la casa abandonada y oír que alguien decía en el interior:


  —¡Entra, Celina!


  —¿Estáis…?


  —Si no estuviéramos vestidos, no te invitaría a entrar. Entra y no temas nada.


  —Confío en tu palabra, Henry.


  A pesar de esta afirmación, cuando la rubia oscura Celina traspuso el umbral, se apoyó de espaldas en la puerta, tardó varios segundos en acostumbrar sus ojos a la penumbra y cuando lo logró, agitó una mano, indicando a los caballistas que retrocedieran.


  Este ademán no fue del agrado de ninguno de ellos, principalmente de Henry, quien observó:


  —¿Has oído decir del hijo de mi madre que atacara a alguna mujer, joven, menos joven o madura? Tú misma, ¿has padecido algún ataque del que te dirige la palabra en este momento?


  —Yo, no, Henry.


  —¿Qué quieres decir con ese «yo, no»? ¿Sabes de alguien, bueno quiero decir de alguna mujer que…?


  —¡Sí!


  Henry Hudson procedía de una de las mejores familias de Sparks, venida a menos a causa de cierto hermano de su progenitor que causó su ruina, apostando toda su fortuna (una de las primeras del condado) a una sola carta en una partida de naipes.


  Los Hudson perdieron toda su fortuna y, uno por uno, todos sus miembros se desperdigaron, menos los progenitores de Henry, que decidieron continuar viviendo en la capital del condado.


  Los Hudson perdieron un rancho caballar monumental y toda su fortuna en lo material; pero su prestigio, su moral quedó a salvo, y así lo reconocieron todos los habitantes de Sparks.


  En cuanto al tío de Henry, causante de la ruina de la familia, murió como un hombre, de un modo ejemplar, talmente como si quisiera que todos guardaran tan buena memoria de él, que se olvidaran de sus excesos juveniles.


  La diligencia en que viajaba fue asaltada por cuatro enmascarados, los cuales exigieron a los ocho pasajeros que se apearan en medio del camino.


  Luther Hudson, que así se llamaba el tío de Henry, cerró los ojos y sus labios balbucieron algo. Después, desenfundó su revólver y mató a tres de los forajidos, sí bien él mismo resultó herido de muerte, y el cuarto forajido huyó, malherido, sin molestar a los demás pasajeros.


  En aquellos momentos, el descendiente de aquel gran calavera que se hizo perdonar sus calaveradas gracias a su heroicidad, sintió que se le paralizaba el corazón, al escuchar la afirmación de la joven de que había oído decir que él había atacado a alguna mujer.


  —Celina —dijo con voz ronca—, quizá no has entendido bien mi pregunta y…


  —¡La he entendido perfectamente! —le atajó ella.


  La pareja se miró sin pestañear y, finalmente, Henry se relajó, abrió las manos y volvió a tomar la palabra:


  —Tú dirás, Celina. ¡Aclara tus palabras!


  La joven inclinó la cabeza, rehuyendo la mirada del jefe de equipo.


  —Mae, Neva y Mamie fueron atadas y amordazadas.


  —¡Santo Dios!


  —Y además… ¡Y además fueron insultadas!


  —¿Quieres decir…?


  —¡Me has entendido perfectamente!


  Henry se volvió hacia sus compañeros, los cuales parecían haber perdido el habla, así como toda noción de la realidad que les rodeaba.


  —Ya lo habéis oído, muchachos.


  Entonces, como un solo hombre, con un acento que no permitía dudar de la sinceridad de sus expresivas palabras, los tres caballistas dijeron:


  —¡Lo hicieron los cuatro que nos dejaron desnudos aquí, Celina!


  —¡Celina, tú misma viste que acabábamos de desatarnos cuando entraste aquí, por primera vez!


  —¡Celina, tú eres la única que casi puede jurar que nosotros no lo pudimos hacer!


  Henry se cruzó de brazos, siendo el único que no dijo nada, esperando que fuese la joven la que tomase la palabra.


  Ella le miró de hito en hito, volviendo a hablar.


  —Henry, os he contado lo más grave de lo que se os acusa, visto por una joven inexperimentada como yo; pero esto no significa apenas nada para los hombres.


  —¿Qué quieres decir?


  —La ranchera Mae Ponder es la cajera de los cuatro ranchos, ¿no?


  —Lo es de los cinco, puesto que ella está obligada a tener en la caja la misma cantidad que los otros cuatro; o sea, un depósito de diez mil dólares.


  —En total, cincuenta mil dólares, ¿no es así también?


  —Exacto.


  —¡Pues ha desaparecido hasta el último centavo de la caja!


  —¡Cristo! Si esto no es lo más espantoso que he oído contar en mi vida… ¿Y dices que todo eso se nos atribuye a nosotros, Celina?


  La joven dijo con acento severo.


  —Cuatro hombres vestidos con vuestras ropas, de vuestras estaturas y complexiones, si bien llevaban las caras tapadas y los sombreros hundidos hasta la nariz, lo hicieron. ¿De quién queréis que sospechen esas buenas mujeres?


  —Pero tú, Celina…


  —¿Queríais que contara a todo el mundo que os había visto a los cuatro aquí… tal como estuve a punto de veros?


  Los cuatro caballistas sintieron que una debilidad repentina se apoderaba de ellos.


  —Si esto no es el fin de todo para cuatro hombres, ¿qué puede ser? —masculló Henry.


  Celina continuaba teniendo el ceño fruncido.


  CAPITULO IV


  El joven sheriff Lauson reunió en su oficina al juez Harry, hombre maduro, bajo, delgado, cetrino, severo; a la ranchera Mae Ponder, dueña del Feast Ranch; a la sobrina de ésta, Neva; a la sirvienta de color, la alta y bien formada Mamie; y a Lucius, el maduro capataz, invitándoles a sentarse en torno a la mesa de su oficina y cerrando la puerta.


  —Amigas, amigos, todos somos mayores de edad —observó el representante de la ley.


  Nadie le llevó la contraria, si bien Neva, la sobrina de la ranchera, sólo tenía veintidós años y enrojeció vivamente al suponer lo que el representante de la ley diría a continuación.


  Al observar esto, el rubio y musculoso sheriff, de mediana estatura, ofreció:


  —Si quieren que le ponga una mordaza a mis palabras como la que llevaban los cuatro caba…, quiero decir los cuatro tipos que les atacaron, lo haré. Ustedes tienen la palabra. Yo no entiendo de diplomacias ni de políticas.


  —Hable claro y pronto, sheriff Lauson —exigió la opulenta ranchera, que era alta y muy sugestiva.


  —Por mí —dijo, llorosa, la mujer de color—, como ya no es posible que pierda más de lo que he perdido…


  Neva dijo valientemente, mientras erguía la cabeza:


  —Diga lo que sea, no se preocupe. El mal ya está hecho.


  —Además de sus indumentarias, ¿qué les permite suponer que los cuatro que las ultrajaron eran el jefe de equipo Henry y los caballistas Ron, Bob y Sam?


  La ranchera se apresuró a corregir al representante de la ley.


  —Henry no intervino en nada. Quiero decir que él no se metió con nosotras. Es demasiado orgulloso para… Bueno, ya me han entendido.


  —En este caso, descartado Henry en lo tocante a… meterse con ustedes, ¿qué les permite asegurar que los otros tres eran los caballistas que ya he nombrado?


  La ranchera dijo, arrebolada:


  —¡Juro que yo señalaría en qué reconocí a Ron!


  —¡Yo también reconocería a Bob, aunque llevara la cara tapada con un pañuelo!


  La negra dijo con igual seguridad:


  —Hay un detalle que no falla, que me permitiría reconocer a ese descreído de Sam. ¡Juro que le reconocería, aunque fuese a oscuras, ya que al fin y al cabo, todo ocurrió en la penumbra!


  —O sea, que ustedes no vieron las caras de los cuatro. ¿No es así?


  —Tanto como verlas, no; pero… ¿Por qué se han escapado, si son inocentes, sheriff Lauson? —explotó la ranchera—. ¿Se lo explica usted de alguna otra manera?


  En el momento en que la ranchera Mae hacía esta pregunta al sheriff Lauson, en otro punto de Sparks, Henry decíale a la escultural rubia oscura Celina:


  —Amiga, aunque muy de tarde en tarde, yo también pienso, ¿sabes?


  —Pues nadie lo diría.


  —En esto estamos de acuerdo. Como te decía, he pensado. ¿Y sabes en qué?


  —Estás rabiando por decirlo.


  —Pero tú no sabes lo que estoy pensando.


  —No se me ocurre.


  —Escucha esto. Casi estoy seguro de que los canallas, hijos de perra, cerdos descastados y…


  —¡Henry!


  —Perdona, Celina. Contra mi costumbre, se me ha ido un poco la lengua.


  —Bueno, di lo que ibas a decir sin agregar palabrotas.


  —Celina, tú puedes ser nuestra salvación. ¡No nos niegues el favor que voy a pedirte, amiga!


  —Cuando me digas de lo que se trata, yo misma decidiré.


  —Estoy seguro de que aquellos hombres no tenían un interés especial en hacer recaer las sospechas sobre nosotros porque nos odiaran, sino, sencillamente, para poder hacer lo que hicieron, y luego poder escapar, sin ser perseguidos hasta pasadas algunas horas; o sea, hasta que llegaran a lugar seguro.


  —Bueno, ¿y qué?


  —¡Estoy segurísimo de que cuando se quitaron nuestra ropa, la dejaron abandonada en algún lugar cerca de aquí! Creo que mi razonamiento no te parecerá malo del todo.


  —¿Piensas pedirme que busque vuestra ropa? A propósito, ¿de quién es ésa que lleváis puesta? En realidad, si no fuera porque os viene un poco estrecha y corta, estáis mejor que con la vuestra.


  —Esto importa poco ahora. Lo importante es que… ¿Quieres hacernos el favor que te he pedido o no?


  —¡Eh, eh, eh! Me estás hablando en un tono como si me sintiera obligada a algo con vosotros.


  —Las personas honradas están obligadas a ayudar a las que son de su condición. ¿No lo crees así?


  —Henry, todavía me queda por conocer a un pillo o un granuja que reconozca que lo es.


  —¿Qué quieres decir?


  La joven sintió que el enfado se apoderaba de ella por momentos.


  —Caballista, te haré observar que todo lo que he visto de vosotros hasta ahora es negativo.


  —¿Por qué lo dices?


  —Tres mujeres cuentan monstruosidades, que afirman que las habéis cometido vosotros. Después, os encuentro desvestidos y me contáis la historia más extraña que he oído en mi vida, y encima… ¿Encima queréis que os crea y os hacéis pasar por unas personas dignísimas porque no creo lo que me contáis?


  La cara varonil del rubio claro jefe de equipo se congestionó, crispando los puños, si bien antes de volver a tomar la palabra, logró serenarse:


  —Celina, no niego que tienes razón en lo que acabas de decir.


  —Celebro que lo reconozcas.


  —Por lo tanto…


  —¿Por lo tanto qué?


  —Mira, Celina, haznos un favor muy grande a los cuatro. —Sin aguardar que ella preguntara qué pensaba pedirle ahora, Henry agregó—: Amiga, sal de aquí en buena hora y vete a tu casa o vuelve al Feast Ranch, esto es cosa tuya.


  —¿O sea?


  —Todos nosotros renunciamos a tu ayuda. Lo único que puedes hacer por nosotros es no decir que nos has visto. ¡Adiós, Celina!


  La joven dio media vuelta y se dispuso a salir del edificio, mas antes de poner la mano sobre la puerta, giró la cabeza.


  —¿Estás seguro de que deseas que me marche y simule no haberos visto, Henry?


  —Yo, sí. Lo prometo. De éstos no respondo. ¡Que lo digan ellos mismos!


  Los tres caballistas tomaron la palabra por el mismo orden que lo hacían casi siempre.


  El descreído Sam dijo:


  —Quizá ha habido un mal entendido entre vosotros, Henry, y conste que no quiero desautorizarte; pero Celina, que además de buena es valiente como ninguna otra joven, puede ayudarnos mucho.


  —Puede ayudarnos —dijo, a su vez, Ron— diciendo toda la verdad; o sea, que nosotros estábamos desvestidos aquí cuando se supone que nuestras contrafiguras… ¿Está bien dicho, Henry?


  —Sí. Continúa.


  —Pues, estaba diciendo que nosotros estábamos aquí desvestidos cuando nuestras contrafiguras cometían las canalladas en el Feast Ranch. ¿Puede estar más clara nuestra inocencia?


  —¿Qué tienes que decir tú, Bob? —preguntó Henry.


  —Henry, yo siempre estoy de acuerdo contigo, pero esta vez, sin quitarle la razón, comprendo que Celina sólo es una joven, y lo que tú le encargas es demasiado para ella.


  El jefe de equipo comprendió que el menos inteligente de los cuatro era el que acababa de decir lo justo para decidir a la rubia oscura Celina. Agregó por su parte, mirando casi con simpatía a la joven:


  —Justamente Bob ha dado en el clavo, amiga. Por tanto, olvídate del favor que te he pedido.


  —Hoy hablas por acertijos. ¿Qué quieres decir?


  —Lo que te he rogado que hicieras es demasiado para una joven sola, aunque se trate de una valiente como tú.


  Celina lo miró fijamente.


  —Estoy leyendo en tu cerebro como en un libro abierto, Henry; pero simularé que creo lo que acabas de decir. ¡No protestes, pues me obligarías a llamarte hipócrita! Y ahora precisa dónde crees que puedo encontrar vuestras ropas.


  —No lejos del Feast Ranch, aunque, como es natural, ignoro en qué lado.


  —Bien, voy a mirarlo ahora mismo, pero con una condición.


  —Tú dirás.


  La joven procuró no perder la serenidad al preguntar:


  —¿Qué habéis hecho del… del contenido original de esas ropas que lleváis puestas, las cuales os sientan tan bien como los delantales a las vacas?


  —Pues…


  —Sin titubeos, amigo, sin titubeos. Si me demostráis que para haceros con esa ropa no habéis matado ni causado heridas graves a sus propietarios, creeré en parte lo que me habéis contado de que no tenéis nada que ver con lo del Feast Ranch.


  Los tres caballistas se volvieron hacia Henry, sin despegar los labios, y éste asintió con un movimiento de cabeza.


  —Lo que acabas de decir está muy puesto en razón, Celina; pero tendrás que verlos tal como no has querido vernos a nosotros.


  —¿Te refieres a…?


  —Pues, eso en que estás pensando. Los hemos atado y amordazado, metiéndolos en esa habitación. ¿Qué, no lo crees?


  —¿Y si yo insistiera en verlos…?


  —Tendrás que abrir tú misma la puerta, mirarlos y volverla a cerrar para que no te conozcan.


  —Henry, esta vez te has querido pasar de listo.


  —¿Sí?


  —Y tanto. No creo ni media palabra de lo que acabas de contar.


  —Entonces, sólo tienes que abrir la puerta, Celina.


  La joven y el jefe de equipo se miraron con desafío durante un largo minuto, hasta que ella tomó una determinación.


  —¡Está bien!


  Demostrando que era cierto que era una joven tan inteligente como guapa y valiente, tomó el pañuelo de cuello de Henry, y se tapó la cara para no ser reconocida, en el caso de que allí dentro hubiese alguien, acercándose a la puerta, abriéndola…


  Celina cerró de golpe, se arrancó el pañuelo de la cara y lo arrojó a la cara de Henry, al mismo tiempo que se encaminaba a la puerta.


  —Está bien. Lo haré… ¡No os mováis de aquí, y confiad en mí! ¿De acuerdo?


  Salió, sin volverse ni una sola vez para mirar a los cuatro caballistas, los cuales se sonrieron.


  —¡Lo que debe de haber visto en esa habitación! —exclamó Ron, soltando el trapo.


  Henry no despegó los labios, se dirigió a la puerta de aquella habitación, se tapó igualmente la cara con el pañuelo que aún tenía en las manos, la abrió, miró hacia el interior y cerró de golpe, rezongando:


  —Sam, eres un guarro… ¡Y no me hagas hablar más, si no quieres oír cosas demasiado gruesas, incluso para unas orejotas de caballista cerril!


  —¿Entonces es lo que yo…? ¡Ja, ja, ja! ¡Ja, ja, ja…!


  Sam recibió un sombrerazo y optó por callarse sin protestar, pues la seriedad del jefe de equipo era de las que hacían meditar a los que les conocían.


  —Está bien, Henry, no te enfades y no se hable más de…


  —¡Ciérrala, cerdo!


  Sam calló como un muerto, simulando no haber oído el insulto.


  * * *


  El jefe de equipo del Feast Ranch había dicho a los tres caballistas que formaban parte de su equipo y que, junto con él, estaban viviendo la más tremenda de las aventuras:


  —No os mováis de aquí, pase lo que pase. Yo haré las gestiones por un lado, mientras Celina las hace por el otro.


  En primer lugar, al salir, dio la vuelta al edificio de madera que antiguamente fue un saloon, buscando como no lo hubiera hecho mejor un podenco.


  Después, penetró en el bosque cercano, dando un gran rodeo hasta llegar a la altura del rancho propiedad de Mae Ponder.


  Sintió que el corazón le daba un salto en el pecho al distinguir desde lejos a una mujer.


  —Viste unos pantalones… Es de estatura regular… Está muy bien formada… ¡Es ella! —murmuró.


  En efecto, era Celina, que buscaba incansablemente entre los matorrales y la maleza que había a la entrada del bosque.


  —Creo que encontrará la ropa… ¡Seguro que la encontrará!


  Vio que la rubia oscura se inclinaba y enderezaba varias veces, y súbitamente, una de las veces, al inclinarse, permaneció bastante rato en esta actitud, aunque al enderezarse…


  Henry, que observaba los manejos de la valiente joven desde una loma, exhaló un suspiro y a continuación se sonrió.


  —¡Ha encontrado una de nuestras camisas…! ¡Es la mía!


  Entonces vislumbró más que vio que Celina se sonreía, al mismo tiempo que acariciaba la prenda y, finalmente, se la echaba al hombro.


  A continuación de la camisa, Henry vio que la joven levantaba unos pantalones; entonces comprendió que debía hacer algo.


  —No le será posible cargar con los cuatro pares de botas, los sombreros, los pantalones, las camisas… ¡Que sea lo que Dios quiera!


  El jefe de equipo comenzó el descenso de la loma, pensando en algo que le resultaba muy curioso, murmurando:


  —¿Por qué será que cada vez que he de tomar una determinación, pongo a Dios por testigo de lo que voy a hacer como si…? Pero lo más raro es que luego digo —y a veces lo creo— que Dios no se mete en las cosas de los hombres… ¡No lo entiendo!


  Mientras descendía la ladera, procurando no ser visto ni oído por Celina, pensó en el piadoso Ron y en el descreído Sam.


  —Y sin embargo —volvió a murmurar—, que me entierren con hombres como Sam, que es todo corazón y nobleza, mientras que Ron, que se dice piadoso y… ¿Por qué narices me dará en estos momentos por pensar en esos muchachos?


  Un poco antes de llegar a la altura de la joven, se paró, respiró varias veces y por fin levantó una piedra y la arrojó al frente, logrando que cayera a corta distancia de Celina, quien se inmovilizó, irguiendo la cabeza.


  —Soy yo, amiga —dijo, de pronto, para tranquilizarla.


  —¿Y quién eres tú…, amigo?


  —Henry, el jefe de equipo del Feast Ranch.


  —¡Henry! Pero, ¿no hemos quedado en que me aguardarías en…?


  —Pensé en algo que no te dije y quise comprobarlo.


  —¿Con qué resultado?


  —Mi primer pensamiento fue bueno.


  —¿O sea…?


  —Tú has encontrado la ropa, el calzado y los sombreros, y al pensar en esa posibilidad, decidí venir para ayudarte a transportarlo todo.


  El jefe de equipo se acercó poco a poco al lado de la joven, la cual le sonrió por primera vez.


  —Ahora te creo enteramente, Henry.


  —Gracias. Pero, ¿qué opinas que sucederá con los otros?


  —No sé a qué te refieres.


  —¿Qué crees que ocurriría, si ahora mismo nos dirigiéramos mis amigos y yo al Feast Ranch?


  —Pues…


  —Lo más probable sería que nos llenaran el cuerpo de plomo, sin darnos tiempo de hablar.


  —¿Qué piensas hacer, pues?


  —Mientras volvemos a aquella bendita casa…


  —¿Le llamas bendita, cuando en realidad deberías maldecirla?


  —No, Celina, no. ¿Recuerdas que, en conjunto, tú y yo hayamos hablado tanto en toda nuestra vida como hemos hablado hoy, en unos cuantos minutos, precisamente en aquella casa?


  —Esto es cierto, pero no veo…


  —¡Guau!


  Celina no se opuso a que el jefe de equipo cargara los cuatro pares de botas, las cuales se echó al hombro, y que luego hiciera un hato con las camisas, los pantalones y los sombreros, señalando la loma desde la cual había observado a la joven.


  —Amiga, yo pienso volver a la casa a través del bosque. ¿Vienes conmigo?


  —Pues… ¿Qué crees que debo hacer?


  —Elige tú misma, Celina. Todos tenemos una conciencia, supongo que alojada en nuestros cerebros.


  —¡Te acompañaré!


  —Bien. ¿Vamos?


  —Vamos. ¿Verdad que por el camino me hablarás de lo que tiene que ver el que hoy hayamos hablado tanto como todos los demás días de nuestra vida juntos?


  —No debo haberme explicado bien. He querido decir que no estoy disgustado con lo que ha pasado.


  —Pero, ¿qué estás diciendo?


  El jefe de equipo miró con rara profundidad a la joven de ojos de color violeta.


  —Imagina que no he dicho nada de lo que tanto te ha chocado… ¿Vamos?


  * * *


  Henry dijo casi hacía cinco minutos, segundos después de que Celina abriera por segunda vez el viejo saloon de su propiedad:


  —Al tanto, amigos; alguien se acerca… —Los cuatro aguzaron el oído y Henry agregó—: Son cuatro hombres, y acababan de pararse. ¡Atención! Dos se dirigen hacia la parte trasera y dos hacia la delantera. ¡Ron, Bob, quedáis encargados de ese lado, pero antes desatrancad la puerta!


  El jefe de equipo y Sam desenfundaron los revólveres, mientras se volvían hacia la parte delantera.


  Ron, a quien el ser piadoso no le impedía ser valiente como un león, se encargó de desatrancar la puerta posterior.


  —¿Cuáles son tus órdenes, Henry? —preguntó el casi obeso Bob, con decisión.


  —Sólo una: no os apresuréis y dejadme dirigir el asunto a mí.


  —¿No lo haces siempre así en todo?


  —Pero hoy va muy en serio, muchachos; no lo olvidéis. Nos han tomado por unos asesinos, ladrones y violadores, y no gastarán contemplaciones con nosotros. Ahora bien, mi pregunta es ésta: ¿Somos asesinos, ladrones o violadores?


  —¡Somos tres caballistas y un jefe de equipo decente!


  —¡Y honrados!


  —¡Y no nos dejaremos matar sin oponer resisten…!


  —¡Chitón!


  Los pasos de cuatro hombres se acercaban lentamente a las dos puertas de la casa abandonada, cuando el jefe de equipo hizo la última advertencia:


  —Muchachos, cuando se abran las puertas, la claridad casi nos cegará. Ese será el peor momento, no lo olvidéis.


  Los tres caballistas dijeron con acento solemne:


  —No lo olvidaremos.


  —Te obedeceremos, Henry.


  —Hoy te obedeceremos más que nunca.


  —No volváis a despegar los labios, muchachos. ¡Chitón!



  CAPITULO V


  Durante el minuto siguiente, pareció como si los corazones de los cuatro caballistas dejaran de latir, respirando fatigosa, entrecortadamente.


  Las dos puertas del abandonado saloon se abrieron violentamente y el joven y rubio sheriff Lauson encañonó con dos revólveres de reglamento al jefe de equipo, Henry Hudson.


  Y el sheriff Lauson, contrariamente a lo que podía esperarse en un condado tan pequeño como el de Sparks, tenía a sus órdenes a tres comisarios ayudantes, tres hombres que tenían caras de perro de presa.


  Los tres encañonaban a los caballistas Ron, Sam y Bob, quienes a su vez, imitando a su superior, les encañonaban igualmente a ellos.


  El sheriff Lauson y el jefe de equipo Henry eran amigos, pero en aquel momento estaban muy lejos de demostrarse ninguna amistad.


  —En nombre de la ley, daos presos —dijo el sheriff con acento autoritario.


  —¿Por qué?


  —Cuando nos hayáis entregado los revólveres y nos sigáis a las buenas a mi oficina, se os darán toda clase de explicaciones.


  —Sólo entregan sus revólveres los culpables.


  —Es que yo, repito, en nombre de la ley os acuso.


  —¿De qué, repito yo también? Desde la firma de la Constitución Republicana, en 1787, nuestra democracia dice que un hombre es honrado siempre hasta que se demuestra lo contrario.


  —Pues mira lo que son las cosas, yo os declaro culpables a los cuatro hasta que podáis demostrar lo contrario.


  Henry estaba tenso y replicó solemnemente:


  —Lauson, estás cometiendo una injusticia, y lo sabes. ¡Es imposible que tú seas aquel amigo que tiene cuatro años más que yo, a quien he admirado siempre desde mi infancia!


  —¿Me estás copiando, Henry? Cuando me contaron que tú y tus cuatro caballistas habíais cometido la acción más ruin que pueden cometer unos hombres, y conste que no me refiero al robo de los cincuenta mil dólares…


  —Lauson, te interrumpo para decirte qué los verdaderos autores de tantas canalladas, incluido el robo de los cincuenta mil dólares, se morirán de risa cuando se enteren de que, mientras ellos ponían tierra por medio, tú, que eres el representante de la ley del condado de Sparks, estabas encañonando a cuatro inocentes, que es lo que ellos querían que hicieras.


  —Henry, si es necesario dispararé contra ti, te lo advierto.


  —Vivir para ver, como decía el ciego.


  —Puedes bromear cuanto quieras, pero recuerda mis palabras.


  Los tres comisarios que tenían cara de perros de presa dijeron a su vez:


  —Nosotros estamos deseando apretar los gatillos.


  —¿Cuándo nos ordenará que lo hagamos, sheriff Lauson?


  —Sheriff Lauson, hemos debido entrar aquí a tiro limpio.


  Entonces Sam, Ron y Bob tomaron la palabra por primera vez y demostraron que estaban muy lejos de estar acobardados:


  —Henry, puesto que ese hombre que te ha amenazado no es nuestro viejo conocido Lauson Holt, sino un sheriff desconocido, que habla de matarnos como si en realidad se encontrara enfrente de unos…


  —Yo continuaré, Sam —dijo Ron, interrumpiendo al pelirrojo—. Lauson Holt acaba de demostrar que es un sheriff ciego y parcial y que la palabra amistad para él es basura.


  Y Bob:


  —Lauson Holt, no te escupo, porque al fin y al cabo representas a la ley en este condado, que si no…


  Henry volvió a tomar la palabra:


  —Lauson, si lo que tú quieres es que nos matemos en vez de hacer justicia, basta de chachara e intenta apretar el gatillo antes que lo haga yo.


  Durante un larguísimo minuto, el joven representante de la ley supo que acababa de perder a cuatro amigos, al mismo tiempo que se hallaba al borde del vacío que separa la vida de la muerte.


  Lauson era serio, inteligente. Dudó, tuvo un instante de vacilación.


  Finalmente, se impuso en él la cordura y se relajó.


  —Henry, ¿me das tu palabra de que vendréis conmigo a las buenas a mi oficina?


  —Te la habría dado igualmente, si me lo hubieras pedido en este tono desde el principio, un segundo antes de perder nuestra amistad para siempre.


  —¿Respondes igualmente de tus hombres?


  —Yo también te hago la misma pregunta, y creo tener más motivos que tú para hacerla: ¿Respondes de tus tres comisarios?


  —¡Te estás refiriendo a tres representantes de la ley, que tienen libre albedrío!


  —¡Y tú te estás refiriendo a los cuatro mejores amigos que has tenido en tu vida! Y según dicen los sabios, es más vergonzoso desconfiar de nuestros amigos que ser engañado por ellos.


  El representante de la ley de Sparks tenía asignados tantos ayudantes, a causa de la proximidad de la frontera, que en aquel lugar estaba formada por la gran Sierra Nevada, lugar de paso de los que aprovisionaban de alcohol a dos o tres Reservas de pieles rojas de la frontera.


  —John, Don, Jas, enfundad los revólveres al mismo tiempo que lo hacen los caballistas. ¡No hagas más el tonto, Henry!


  —De acuerdo, sheriff Lauson. Muéstrame cómo se hace para enfundar dos revólveres al mismo tiempo.


  Los revólveres penetraron en las fundas y los ocho hombres, que ocupaban las salidas de ambas puertas, permanecieron tensos hasta que Celina dijo en la calle:


  —Sheriff Lauson, ¿puedo entrar y hablar contigo?


  —Celina, ¿crees que éste es el mejor momento para hablar?


  —Si no lo creyera así, no pediría hablar contigo.


  El antiguo saloon estaba rodeado de una multitud imponente de curiosos, los cuales guardaban un silencio sepulcral para no perder ni una sola palabra de las que hasta entonces habíanse cruzado entre el sheriff Lauson y el jefe de equipo.


  Pero cuando la sugestiva Celina se abrió paso entre los que estaban estacionados en la parte delantera, hubo un murmullo general. ¿Qué tenía que decirle de importante la bella joven al representante de la ley, para insistir que aquél era el mejor momento para hablar con él?


  —Si tan preciso es, puedes entrar, Celina —dijo, por fin, el joven sheriff.


  La joven entró en el antiguo saloon de su propiedad, yendo a situarse entre los dos grupos.


  —Lauson, ¿por qué no mandas cerrar las dos puertas? —fue lo primero que dijo.


  —¡Eso es! ¿Y no se te ocurre que podría enviar a buscar una botella de whisky o dos y…?


  —Lauson, cuando te pido esto es por algo. ¿Me crees capaz de interrumpir una escena como ésta por nada?


  —Amigo, hay una cosa que se llama lógica y…


  —Demuéstralo.


  —Está bien, está bien. Cerrad las puertas, muchachos. ¡Eh, Celina! ¿No tendrás reparos en permanecer aquí dentro, a oscuras, en compañía de tantos hombres?


  —No, puesto que no será la primera vez que hoy lo hago.


  —Explícate mejor, ¿quieres?


  —Lauson, ésta es la tercera vez que hoy entro en este edificio.


  —Pero tú…


  —No debes olvidar que es de mi propiedad.


  La frente del sheriff se llenó de pequeñas arrugas.


  —¿Dices que es la tercera vez que hoy entras aquí?


  —Exacto. Y he pedido hablar contigo por dos causas. La primera es: ¡Manda abrir aquella puerta!


  —¿Qué encontraremos ahí dentro?


  —Si no abres la puerta, no lo sabrás. Yo… yo no puedo, mejor dicho, no debo abrirla.


  El representante de la ley hizo una seña para que sus subordinados no se movieran, en tanto él desenfundaba uno de sus revólveres y procedía a abrir la puerta señalada por la joven, retirándose prestamente al mismo tiempo que lo hacía.


  —¡Cristo! ¿Qué es eso?


  Sin avanzar ni un solo paso hacia la habitación situada en el lado izquierdo de la entrada principal, Celina señaló una segunda puerta en el lado derecho.


  —Las cosas no han salido enteramente como yo esperaba, pero doy gracias a Dios de que no hayan salido peor —dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Abre la otra puerta y lo sabrás, Lauson. Y ésta es la segunda causa por la cual estoy aquí.


  El representante de la ley atravesó la pieza en medio de los dos grupos, abriendo la segunda puerta y echando una ojeada al suelo.


  —¿Puedes explicarme lo que significa esto, Celina?


  La joven accionó el mentón, señalando de nuevo la primera habitación.


  —Ellos mismos te lo explicarán.


  Minutos después, mientras los cuatro caballistas y tiradores de fantasía procedían a vestirse con la ropa que el mismo sheriff recogió en la otra pieza, entregándosela, luego de desatarles y quitarles las mordazas, hablaron atropelladamente, demostrando que eran hombres nacidos y educados en los ranchos:


  —Los fulanos nos arrearon no sé cuántos culatazos en la cabeza, nos desnudaron y debieron entrarnos aquí, puesto que aquí estamos, sin recordar ni tanto así a partir del momento en que nos arrearon castaña.


  —Vosotros sois los tiradores de fantasía que…


  —También somos jinetes de fantasía y vamos de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo como el sol, la lluvia y el aire.


  —Y donde ponemos el ojo ponemos la bala.


  —Somos unos tiradores que donde ponemos el ojo entra la muerte.


  —Lo que ocurrió es que esos muchachos nos atraparon desprevenidos. Por cierto, que me gustará conocerles. ¡Seguro que me gustará!


  —Primero, vestíos decentemente.


  Cuando los cuatro individuos, en conjunto algo más bajos y delgados que los caballistas, volvieron a vestir sus pantalones y botas de fantasía, sobre todo sus camisas de seda con bordados y un bolsillo en el lado izquierdo, salieron de la pieza.


  Henry, Bob, Sam y Ron volvían a estar juntos, teniendo a su lado a la joven, la cual tomó la palabra antes de que lo hicieran aquellos hombres que, sin comerlo ni beberlo, habían resultado maltratados.


  —¿No me preguntas nada, Lauson? —quiso saber Celina.


  —Sí, una cosa. ¿Quieres explicar qué ha sucedido para que tú te vieras envuelta en este feo asunto?


  —Lauson, Henry y sus caballistas son tan inocentes como tú y yo de las canalladas de que les acusas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —A ellos les ocurrió casi igual que a estos cuatro amigos, pero peor. Alguien les hizo venir hasta esta casa con engaños, recibieron varios culatazos en la cabeza y… ¿Por qué no les mostráis vuestros preciosos chichones, Henry?


  Los caballistas se descubrieron y pusieron al descubierto sendos chichones bastante parecidos en la forma, todos ellos en las nucas.


  Celina prosiguió diciendo, antes de que el representante de la ley pudiera expresar lo que, por lo visto, tenía en la punta de la lengua:


  —Sheriff Lauson, yo, como seguramente tú y muchas personas más, he oído contar cosas raras que dicen que suceden en esta casa.


  —¿Y no son ciertas esas cosas?


  —Lo ignoro. Lo que sí te puedo asegurar es que las dos puertas están siempre cerradas y yo he creído hasta ahora que era poseedora de la única llave.


  —¿Y no es cierto esto?


  —No debe de serlo puesto que esta mañana, a primera hora, cuando quise hacer una vez más la comprobación, la encontré abierta.


  —¿Y las demás veces que has hecho la comprobación…?


  —Hasta hoy, siempre la he encontrado cerrada.


  —¿Y qué dices que ocurrió hoy?


  —Si no me interrumpes, terminaré de contarlo antes.


  —No volveré a interrumpirte. Habla.


  Al llegar a este punto, Celina hizo un gran esfuerzo para no enrojecer al decir una mentira (en el fondo estaba convencida de que estaba diciendo la verdad).


  —Lauson, cuando yo entre aquí, los cuatro caballistas estaban atados y amordazados.


  Intervino Henry para reforzar lo dicho por la joven:


  —Respecto a las cuerdas y los pañuelos que sirvieron para atamos, por los cuales creo que vas a preguntar…


  —Exacto —dijo el sheriff—. ¿Qué hay de particular en las cuerdas y los pañuelos?


  —Son los mismos con los cuales nosotros atamos y amordazamos a estos amigos, que en aquellos momentos tuvieron la mala suerte para ellos de pasar por aquí, y a los cuales en otro momento todos nosotros les pediremos que nos perdonen y nos arreen en las cabezas tantos culatazos como recibieron.


  —¿Estás dispuesta a jurar ante el juez que esto que acabas de decir es verdad, Celina?


  Ella replicó, encendida, pero sin contestar a la pregunta:


  —¡Sheriff Lauson! ¿Has oído decir que yo haya contado muchas mentiras?


  El representante de la ley fue el primero que salió del edificio, al mismo tiempo que decía, de mal talante:


  —¡Seguidme todos, muchachos!


  * * *


  El jefe de equipo del Feast Ranch preguntó directamente:


  —Patrona, alguien me dijo que usted recordaría al hombre que llevaba esta ropa la noche anterior.


  —¡Henry!


  La dueña del Feast Ranch, su sobrina y su criada se hallaban solas y pensativas, sentadas en el comedor de la vivienda de la primera cuando el jefe de equipo abrió la puerta y avanzó hacia la mesa, ante el asombro, el miedo y el enfado retratado en los semblantes de las tres mujeres.


  —Patrona —volvió a tomar la palabra Henry—, hay alguien que puede testimoniar que la noche pasada nosotros no estábamos en situación de hacer las canalladas que se nos atribuyen y de las cuales ustedes fueron las víctimas.


  —¿Qui… quién es esa persona, Henry?


  —Antes de decirlo, haremos otra prueba más importante.


  La negra rodeó los hombros de Neva, la sobrina de la ranchera, que estuvo a punto de caer redonda al suelo al ver que el jefe de equipo hacía una seña y los tres caballistas entraban a continuación en el comedor.


  Ron, Sam y Bob se descubrieron. Estaban pálidos, pero miraban firmemente a las dos mujeres blancas y a la negra, las tres muy bien formadas, sugestivas.


  —Tengo entendido —prosiguió diciendo el jefe de equipo—, que todas ustedes recordarían a tres de los cuatro sujetos.


  —¡Juro que…!


  —¡Jamás hubiera creído que…!


  La ranchera levantó las manos, interrumpiendo a su sobrina y a la mujer de color.


  —Dejadle hablar. ¡Os prohíbo que interrumpáis a Henry! Habla, habla, muchacho.


  El jefe de equipo observó que la ranchera fijaba la mirada en un punto del cuello del pelirrojo Sam, en tanto la rubia y linda Neva, llorosa, al principio de soslayo y, poco a poco, mirándole a los ojos, examinaba a Bob; así como la mujer de color, miraba con odio contenido a Ron; todas ellas parecían examinar algún punto de las caras de los caballistas, mientras se acercaban a ellos.


  —Patrona, si quiere, puedo…, podemos jurarles que nosotros no somos los cuatro hombres que…


  —Los cuatro hombres participaron en el robo, pero uno de ellos no nos ofendió ni con las miradas.


  —¿Quién es ese hombre, si puede saberse?


  —¡Tú!


  —¡Pero él lo dirigió todo! —exclamó la sobrina de la ranchera.


  —¡Es el más culpable de los cuatro! —dijo la negra Mamie.


  Henry tenía una sonrisa desvaída cuando giró la cabeza y pidió en voz alta:


  —Lauson, ya puedes entrar… ¿Has oído a la patrona, a su sobrina y a la criada Mamie?


  El representante de la ley se esforzó por disimular la desgana con que dijo a la ranchera, en vez de responder a la pregunta del jefe de equipo:


  —Ranchera Mae, Neva, Mamie, estos hombres no les han ofendido ni con la intención.


  —Pero…


  —Esto es todo por ahora. Si necesita más detalles, ranchera Mae, me encontrará en mi oficina, siempre que quiera. ¿Querías algo más de mí, Henry?


  —¿Ha sido mucho pedirte que vinieras personalmente a exculparnos, en presencia de la patrona, su sobrina y Mamie?


  —Reconozco que no. ¡Adiós!


  El representante de la ley salió de la vivienda, sin dar ninguna explicación más, aunque por su parte, el jefe de equipo no correspondió a su seco saludo, así como tampoco contestaron los tres caballistas.


  Segundos después, entraba en la vivienda el viejo capataz Lucius, quien dijo redondamente:


  —Patrona, ¿puedo contar ya con Henry y estos muchachos? Henry, ¿no te había dicho nunca que, cuando no estás en el rancho, te encuentro a faltar?


  —Gracias, capataz.


  —Gracias a Dios, por haber hecho que fueseis inocentes de la gran cochinada de la cual os acusaban todos menos yo.


  La ranchera dijo, enrojeciendo:


  —En el fondo, yo nunca creí que vosotros pudierais ser los culpables. ¿Verdad que comprendéis nuestra actitud, Henry?


  Antes de que el jefe de equipo hablara, lo hicieron los caballistas:


  —Yo, así, así.


  —Yo no mucho, puesto que usted conoce cuáles son mis creencias.


  —Yo digo, patrona, que hoy por ti y mañana por mí, como suele decirse.


  Henry, que fue el último en contestar, agregó muy serio:


  —Patrona, le confieso que me ha desilusionado un poco el saber que usted pudiera creernos culpables, pero… En fin, ya está hecho. Cuando usted quiera, capataz.


  El alto y fuerte, capataz pasó una mano por un brazo de su joven ayudante y dijo en voz baja a medida que salían de la casa:


  —Muchacho, todavía no han terminado las dificultades para nosotros.


  —¿Cómo es eso?


  —¿Sabes los tiradores de fantasía?


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Están ahí fuera y juran que no se irán de Sparks sin hacer un escarmiento con los caballistas cerriles, éstas han sido sus palabras, que les trataron tan mal.


  Henry, Bob, Sam y Ron sonrieron levemente, cuando las tres mujeres gritaron en el interior:


  —Amigos, ahora puedo asegurar que vosotros no tenéis nada que ver con los canallas.


  —Lo mismo digo yo.


  —Y yo.



  CAPITULO VI


  Maxwell, el antiguo pistolero, que tenía una casita confortable y era vecino de Celina Potter, a quien quería como a una hija, no se había recatado de decirle a la joven que estaba enamorado de la ranchera Mae.


  El ex pistolero, alto, musculoso, canoso, de aspecto viril, había dicho a Celina, hacía apenas diez minutos:


  —Hija, no me atrevo a ir solo al Feast Ranch.


  —¿Por qué?


  —Bueno… No sabría explicártelo.


  —¡Ah, ya! —dijo de pronto la joven—. Me había olvidado de lo que usted siente por Mae, y recuerdo haber leído que donde hay amor no suele haber demasiado desparpajo.


  —¡Exacto! Muchacha, tú siempre das en la diana, cuando hablas. Se nota que has estudiado. ¿Me acompañas?


  —Precisamente ahora mismo me dirigía al Feast Ranch.


  —¿Vamos?


  Acababan de sostener la conversación en la calle, enfrente de sus respectivas viviendas.


  Cuando apenas habían avanzado una docena de pasos, Stephen, el segundo hombre de la ciudad que había vivido una juventud muy aventurera, decidiendo igual que Maxwell retirarse a vivir pacíficamente en Sparks, inclinó la cabeza y se rozó el ala del sombrero «Stetson» gris, mientras le dirigía una simpática sonrisa a la joven.


  —¡Cuánto bueno por aquí, muchacha!


  Celina frunció el ceño. Sabía que los dos ex pistoleros amaban a la misma mujer, la cual no había manifestado hasta entonces de qué lado se inclinaban sus preferencias.


  Así como Maxwell era la verdadera imagen de la fuerza varonil en plena madurez, Stephen era muy esbelto, elegante, fino, correcto, aunque esto no impedía que fuera tan temible como su rival.


  Mientras caminaban en dirección al Feast Ranch, muy cercano a la ciudad, teniendo entre ellos a la joven como muro de contención, los dos hombres se miraron.


  La mirada de los ojos oscuros de Maxwell y la de los ojos claros de Stephen tuvo la equivalencia del cruce de los aceros de dos esgrimistas.


  —Ejem.


  —Ejem.


  Tras las toses, los dos temibles sujetos dejaron de mirarse y dieron comienzo a un desafío de palabras:


  —Se trata de demostrarle a cierta mujer que en los buenos tiempos no tiene nada de particular el que uno esté a su lado —dijo Maxwell—. Lo difícil es…


  —Precisamente pienso comunicarle a esa misma mujer que voy a verla para decirle estas palabras: «Mae, estoy a tu disposición para lo que gustes mandar. ¿Qué se te ofrece, en estos instantes tan tremendos para ti?».


  Maxwell se volvió hacia su rival.


  —¿Qué crees que voy a decirle yo, eh?


  —Lo interesante es saber lo que ella nos contestará a los dos.


  —Exacto, y te advierto que yo soy respetuoso con las decisiones de las mujeres, aunque me perjudiquen.


  —Lo mismo digo yo.


  Hubo una pausa entre los dos hombres, los cuales volvieron a mirarse con desafío.


  —Stephen —dijo Maxwell— según lo que diga Mae, te pediré un gran favor.


  —Precisamente yo también pensaba pedirte otro.


  Hubo otra pausa, aunque esta vez los dos hombres no dejaron de mirarse, en tanto Celina le pedía a Dios que la conversación entre los dos rivales no subiera de tono.


  —Habla tú, Maxwell. Yo le tengo mucho respeto a los años.


  —¡Bah! A buen seguro que tengo seis o siete meses más que tú.


  —A mí me falta mucho para cumplir los cuarenta.


  —Seguramente te faltan tres o cuatro meses; o sea, noventa o ciento veinte días.


  —Mientras que tú…


  —Puedes apostar los ojos de que no paso de la cuarentena lo que a ti te falta para llegar a ella.


  —¡Sí, sí!


  —¡Bah! Bueno, como me has dado permiso para hablar el primero, escucha esto: ¿Verdad que tú te irás, si Mae demuestra a las claras que se interesa más por mí que por ti?


  —Yo te haré la misma pregunta, pero de otra manera: ¿Verdad que no deseas que los revólveres digan la última palabra?


  —¿Me desafías, eh?


  —Ejem.


  La que tosió ahora fue Celina, quien añadió a su tos:


  —Maxwell, Stephen, dejen esta conversación para un momento más oportuno, ¿quieren?


  —Es que éste es…


  —Muchacha, si no es hoy…


  —Amigos —cortó la joven—, tengo entendido que los dos son buenos amigos del jefe de equipo del Feast Ranch.


  —Henry Hudson es el mejor muchacho de Sparks.


  —Henry me distingue con su amistad. Pero, ¿por qué hablas de él ahora, Celina?


  —¿Han oído hablar de los caballistas de fantasía que todos los años vienen a las fiestas de la ciudad y…?


  —Se llaman Foster, Nelson, Sid y Stan —dijo Maxwell.


  Y Stephen:


  —Si esos muchachos tiraran a lo vivo tan bien como lo hacen sobre los monigotes en las competiciones, serían unos rivales formidables. Pero eso no es tan fácil como parece.


  —¿Qué opinan ustedes de Henry, Sam, Ron y Bob como tiradores?


  —Tengo entendido que Henry es un tirador de cuidado, pero como posee buen carácter, hasta ahora no ha tenido necesidad de demostrar de lo que es capaz. En cuanto a los tres caballistas que no se separan nunca de su jefe de equipo, no sé nada.


  —¡Pues los tiradores y caballistas de fantasía han ido al Feast Ranch para desafiarlos!


  —¡Cristo!


  —Sí que se ha puesto mal el asunto para esos muchachos.


  La joven y los dos hombres aceleraron el paso, llegando al Feast Ranch en el momento en que el capataz Lucius decía a Henry:


  —Muchacho, todavía no han terminado las dificultades para vosotros.


  La explanada del rancho no había albergado nunca tanta gente de Sparks como en aquellos momentos.


  En el momento en que el jefe de equipo salía de la vivienda de la ranchera, acompañado de los tres inseparables caballistas, uno de los tiradores de fantasía gritó con acento truculento desde el sitio más concurrido de la explanada:


  —¡Muchachos, estamos aquí!


  También, en aquel mismo momento, entró en el rancho un grupo de jinetes a cuya cabeza se encontraba el representante de la ley. Sus acompañantes eran los rancheros Mat, Donald, Spencer y Stuart, quienes, junto con la ranchera Mae, formaban la Agrupación de Rancheros de Sparks, organización creada para la ayuda mutua, habiendo hecho cada uno de los rancheros un depósito de diez mil dólares.


  Mientras Henry y los tres caballistas avanzaban al encuentro de los tiradores y caballistas de fantasía, el representante de la ley gritó con todas sus fuerzas:


  —¿Qué ocurre aquí, muchachos?


  El jefe de equipo contestó, mientras Sam se ponía a su derecha y Ron y Bob a su izquierda:


  —Tendrás que preguntárselo a estos amigos, sheriff Lauson.


  Este comenzó a replicar:


  —¿No basta con la violencia que ha habido para que tengamos que volver?


  —Sheriff Lauson —dijo el tirador de fantasía Foster—, es muy fácil hablar encontrándose protegido detrás de una estrella de representante de la ley, pero no lo es tanto teniéndolo que hacer como un particular cualquiera.


  —¿Por qué no se explican, amigos?


  —Esto es lo que voy a hacer, aunque usted debería comprenderlo todo, antes de que yo abriera la boca, ¿no le parece?


  —¡Hable de una vez, muchacho!


  —¡Estos tipos nos golpearon a traición! ¡Mire, mire estos chichones!


  Los cuatro tiradores de fantasía se descubrieron poniendo al descubierto sus cabezas.


  Henry se paró en medio de la explanada y Sam, Ron y Bob hicieron lo mismo, tensando los músculos.


  No obstante, la distancia que separaba a los dos grupos era demasiado grande para que resultara peligrosa.


  —Sheriff Lauson —dijo, de pronto, Henry—, si ya has visto los chichones de esos amigos, acércate a nosotros. ¡Fuera sombreros, muchachos!


  El representante de la ley, que no había desmontado, dirigió su caballo al lado del jefe de equipo, examinando las cabezas de los cuatro caballistas, como habíalo hecho con los cuatro tiradores y caballistas de fantasía.


  —Visto —dijo en voz baja.


  —En este caso, dile a esos amigos que no fue por gusto, ni por maldad, ni nada que se le parezca que les hicimos eso, sino, sencillamente, porque nuestras vidas estaban en juego.


  Los cuatro caballistas y tiradores, bien vestidos, con camisas bordadas y botas de caña alta y espuelas de plata de grandes rodezuelas, volvieron a tomar la palabra con apasionamiento:


  —Yo no tenía nada que ver con vuestro problema.


  —A mí que me registren.


  —Yo no tenía por qué pagar la culpa de vuestra estupidez al caer en la trampa que os tendió una bruja, según habéis contado.


  En el ánimo de todos los presentes había el mismo pensamiento. Aquél era el asunto más extraordinario que habían conocido. Es decir, doce hombres habían tenido que violentarse o ser violentados, debido a cierto parecido físico entre ellos.


  Ocho de estos hombres acababan de enfrentarse y cuatro de ellos parecían estar dispuestos a dirimir aquella cuestión de la única manera que, según ellos, podían hacerlo; esto es: matando o resultando muertos, en tanto que los otros cuatro parecían haber sido tragados por la tierra.


  Los tiradores y caballistas de fantasía se llamaban Foster, Nelson, Sid y Stan, aunque el que llevaba la voz cantante casi de una manera absoluta era Foster, quien, en cierta manera, parecíase al jefe de equipo Henry.


  —Amigos —volvió a tomar la palabra Henry—, si creéis que arreándonos culatazos en las cabezas estaremos en paz, podéis empezar cuando queráis. Lo que es justo, es justo, mal que nos pese.


  —¡Yo quiero que esta vez empuñéis los revolverá por las culatas, que es como deben hacerlo los hombres nacidos en el Oeste!


  —Yo no tengo nada más que decir, aparte de que existe una ley conocida por ley del Talión; y a ella me atengo.


  —Por tanto, puesto que nos heristeis con el revólver debéis intentar matarnos con el revólver.


  —Eso, eso.


  Las palabras del último caballista que acababa de hablar carecían de lógica, pero si Dios no lo remediaba a ella se atendrían los ocho hombres.


  —Haced lo que os venga en gana —dijo el representante de la ley.


  Lo dijo mientras se encogía de hombros, haciendo retroceder a su cabalgadura, mientras los dos grupos comenzaron a acortar la distancia que les separaba.


  El jefe de equipo del Feast Ranch dijo, sin apenas despegar los labios al hablar, en tanto avanzaban lentamente, pulgada a pulgada:


  —Sam, ¿qué eres capaz de hacer con el revólver?


  —Según lo que tenga que hacer.


  —Supongamos que ese que se llama Nelson, que es casi tan alto y tan pelirrojo como tú, desenfundara el revólver con la intención de matarte.


  —Yo creo que esto es lo que piensa hacer.


  —Si he de hablarte honradamente, yo también lo creo.


  —Entonces, con la misma honradez que tú, yo digo que ya me doy por muerto y sólo me resta deciros a los tres; muchachos, le doy gracias a Dios por haberme concedido el privilegio de tener unos amigos como vosotros, sobre todo tú, Henry, que…


  El jefe de equipo interrumpió al pelirrojo, dirigiendo ahora la palabra al rollizo Bob, que era el que se encontraba en el otro extremo del grupo:


  —Bob, nunca he tenido ocasión de saber de lo que eres capaz con un revólver en la mano.


  —Ah, pues me las apaño muy bien, y no me digas que no te has enterado de que una vez quedé en segundo lugar en un concurso que hicimos en el Feast Ranch, pues sería capaz de comerme el sombrero.


  —No lo recuerdo.


  —¿Cómo diablos puedes recordarlo, bandido, puesto que entonces estabas liado con alguien, cuyo nombre callo, y sólo pensabas en ella?


  —Habla sin mentar el pasado, Bob. No estoy para acusaciones más o menos disfrazadas… ¡Basta! ¿Quién dices que venció en ese concurso de tiro a que te refieres?


  —Tú no quieres tomarme los pocos cabellos que me quedan, ¿no?


  —¿A qué viene esto ahora?


  —¡El que ganó aquel concurso fuiste tú; yo quedé en segundo lugar!


  —Bueno, al grano: ¿Verdad que con tus palabras quieres decir que estás seguro en ti mismo?


  —No te preocupes y verás como a ése que se llama Stan, que es bastante parecido a mí, las cosas le irán menos bien de lo que él supone desde el día que se compró su hermosa camisa de seda de fantasía.


  Henry le interrumpió, dirigiendo ahora la palabra al esbelto y piadoso Ron:


  —¿Y tú, amigo?


  —Pregúntaselo a Bob.


  El casi obeso Bob declaró:


  —Este beato es de los que con un lado de la boca le rezan a Dios, mientras que con el otro lado piropean a la mujer del prójimo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ron es tan peligroso como yo con el revólver, aunque el día del concurso a que me he referido quedó en tercer lugar.


  Ron dijo ahora, obligando al jefe de equipo y al otro caballista a volver la cara hacia el otro extremo del grupo:


  —El único que no ha hecho nunca demasiado buenas migas con los revólveres es Sam. Que lo diga él mismo.


  Sam dijo orgullosamente:


  —He fiado siempre más en mis puños que en mi revólver. Los puños son el arma natural del hombre de bien, mientras que con el revólver… ¡Con el revólver, hasta los alfeñiques les pueden a los gigantes!


  Los dos grupos de cuatro hombres cada uno habían avanzado muy despacio, sin dejar de mirarse, cuando Henry hizo una afirmación rotunda:


  —Sam, no te des por muerto y enterrado ya, ¿quieres?


  —¿Tienes pastillas o algún brebaje que me haga cambiar de impresión, jefe?


  —Ni pastillas ni brebaje, sino algo muy distinto.


  —¿Cómo qué?


  —Yo me ocuparé de Foster y de Nelson.


  —Henry, ¿no es demasiado eso para un jefe de equipo de un rancho caballar?


  —Cualquier cosa menos dejarte morir. Somos amigos, ¿no?


  —Sí, pero tú, insisto, no eres ningún pistolero.


  —¿Por qué no confías más en mí?


  —Confío más en ti que en nadie en el mundo. Todos confiamos en ti, en el Feast Ranch.


  —Bien… ¿En cuanto a vosotros, Ron y Bob?


  —Yo me haré con la pelleja de Sid.


  —Yo, Henry, haré lo que pueda y le daré gracias a Dios si escapo con vida de ésta.


  —Bien, mi último consejo es éste: relajaos hasta el último momento, no malgastéis energías diciendo palabrotas, crispando los puños y todo eso.


  Los tres caballistas siguieron el consejo, cuando la distancia que separaba a los dos grupos quedó reducida a veinte yardas, demasiado todavía para que hombres que se consideraran valientes desenfundaran los revólveres, sobre todo en presencia de tanta gente de revólver.


  Henry hizo una última intentona:


  —Muchachos, si mal no recuerdo, vosotros os llamáis Foster, Nelson y…


  —¿Para qué quieres saber nuestros nombres, muchacho?


  Foster, que era el que acababa de hablar, agregó con una sonrisa que le torció el labio inferior hacia el lado izquierdo:


  —Si te lo preguntara yo, tendría un objeto; pero…


  —¿A qué te refieres, caballista?


  —Ya sabes, a los epitafios que se suelen escribir en las sepulturas, en las cuales es obligado poner los nombre y los apellidos.


  Henry volvió a tomar la palabra como si no hubiera comprendido la bravata:


  —Dejando los nombres de lado, Foster, ¿no te parece que sería una perfecta estupidez que alguno de nosotros perdiera la vida, puesto que estamos dispuestos a disculparnos públicamente y a recibir los culatazos que queráis darnos?


  —El que nosotros os arreáramos una docena de culatazos en las cabezas a vosotros, no nos quitaría el dolor ni la hinchazón de estos chichones.


  —¿Entonces, estáis dispuestos a llegar hasta el fin?


  —Yo hablaré por cuenta propia. Estos muchachos pueden hacer lo que quieran, pero yo digo: puesto que fuiste tú el que la tomó con mi cabeza, te mataré, tan seguro como que ahora es de día.


  Nelson, Sid y Stan dijeron de uno en uno, encarándose con sus antagonistas:


  —¿No te llamas Sam tú, pelirrojo?


  —Uhú.


  —Pues ve rezando tus oraciones, si como espero, crees en Dios.


  —Hum.


  —¿Hum qué?


  Sam aludió ahora a Ron:


  —Digo «hum», porque de nosotros cuatro el que cree más en Dios es ese buen mozo tan finito, tan guapo, tan…


  Stan, que era, poco más o menos, la contrafigura de Bob, interrumpió a Sam, encarándose con Bob.


  —A ti, gordito, te veo y no te veo. ¿Comprendes lo que quiero decir?


  —Bah. Mi abuela decía: «No creáis en nada de la tierra, si no lo veis y palpáis».


  Finalmente, el moreno Sid se encaró con el piadoso Ron:


  —Muchacho, ¿verdad que esta vez empuñarás el «Colt» por donde debe empuñarse; o sea, por la culata?


  —Sí, y con la ayuda de Dios, ya que no habéis querido escuchar a nuestro jefe de equipo, que quería impedir que nos matáramos como cerdos, pasarás a mejor vida. ¡Ya puedes rezar tus oraciones!


  Aunque el grupo de tiradores y caballistas de fantasía parecía obedecer a Foster, la siguiente exclamación de Sid puso en marcha a los dos grupos:


  —¡Basta de cháchara, muchachos!


  ¡Bang! ¡Bang…!


  Los estampidos de los disparos fueron escuchados por Celina, que se confesó, que nunca le había latido el corazón con tanta fuerza como en aquellos momentos, durante los cuales mantuvo los ojos cerrados.


  Lo extraordinario es que la joven cerró los ojos, pero vio al jefe de equipo Henry.


  A continuación de los estampidos hubo un coro de exclamaciones y entonces muchos pares de piernas se movilizaron.


  Celina, que había pasado las manos por los brazos de los dos ex pistoleros, le hubiera dado de buena gana un beso al canoso y varonil Maxwell, cuando manifestó:


  —Siempre lo dije. El jefe de equipo del Feast Ranch es un buen tirador, un buen muchacho y un entendido en caballos.


  Stephen pareció estar de acuerdo con su rival, puesto que declaró a su vez:


  —Yo diría que es algo más que un buen tirador; es un gran tirador.


  —Por primera y creo que por última vez, estoy de acuerdo contigo —manifestó Maxwell, quien añadió—: Celina, si sientes alguna simpatía por ese muchacho, y me parece que es así, ya puedes abrir los ojos.


  La joven abrió los ojos y al mismo tiempo sonrió. ¡Le sonrió a Henry, que se había vuelto hacia ella!


  El jefe de equipo sonreía satisfecho, por dos motivos: porque el joven doctor Fritz, quien no había querido dejarse perder lo que prometía ser todo un espectáculo, acababa de inclinarse sobre los caídos Sam, Bob y Ron, manifestando luego de haberlos examinado y auscultado:


  —Ninguno de estos muchachos morirá de estas heridas.


  Luego también, al examinar a los tiradores y caballistas de fantasía, declaró:


  —Estos muchachos ya no volverán a montar a caballo ni a disparar su revólver, ni a comer carne ni a dormir.


  * * *


  En el interior de la vivienda de la dueña del Feast Ranch, por un lado, y por el otro en el Sheriff’s Office, de la ciudad de Sparks, tenía lugar una escena melodramática.


  Celina continuaba teniendo a su derecha a Maxwell y a su izquierda a Stephen. Los dos ex pistoleros y la joven estaban sentados ante la mesa central de la sala de estar, teniendo ante ellos una botella de whisky y un jarro conteniendo refresco.


  Algo nerviosa, la ranchera dijo, como si deseara abreviar la entrevista:


  —¿Y bien, amigos?


  Maxwell y Stephen tosieron, con lo cual pretendieron salir del paso:


  —Ejem.


  —Ejem.


  Celina, que deseaba volver a ver al jefe de equipo del Feast Ranch, que se había dirigido a la ciudad, en compañía del representante de la ley, dijo por su parte:


  —Amigos, si creen que se explicarían mejor no estando yo presente, no tienen más que decirlo.


  —¡No se te ocurra marcharte, Celina! —dijo Maxwell con acento suplicante.


  —¿Por qué tienes que marcharte? —agregó Stephen en el mismo tono.


  Pero los dos hombres volvieron a guardar silencio y la ranchera y la joven tuvieron que hacer un esfuerzo para no demostrar su disgusto.


  —Mae —dijo, de pronto, Maxwell—, tengo cuarenta años y mi cuenta en el Banco es de las más saneadas de Sparks; pero esto es lo menos importante…


  CAPITULO VII


  El canoso ex pistolero Maxwell volvió a atascarse. La ranchera Mae le impresionaba lo indecible.


  —¿Qué es lo más importante? —quiso saber la dueña del Feast Ranch.


  —¡Te quiero, Mae! ¿Quieres casarte conmigo?


  Stephen dijo, antes de que la ranchera tuviera tiempo de pensarlo:


  —Mae, yo digo lo mismo que Maxwell y además, añado otra cosa que él no te ha dicho.


  —Habla. Los dos tenéis el mismo derecho de hablar.


  —¡Si te casas conmigo, los dos nos olvidaremos del pasado! |Lo juro!


  Maxwell estaba pálido, mordiéndose el labio, comprendiendo que su rival le había tomado ventaja.


  Pero la ranchera se puso en pie, volviéndose hacia la joven.


  —Celina, ¿verdad que a ti te será igual ver a Neva ahora que por la noche?


  —Sí, sí; claro.


  —Lo digo porque, puesto que has venido acompañada por estos amigos, no quiero que regreses sola, aunque la distancia que hay de aquí a la ciudad no sea mucha.


  Maxwell y Stephen, casi al mismo tiempo, pero con ligera ventaja por parte del primero:


  —¿Qué contestas a mi pregunta, Mae?


  —Eso. ¿Qué contestas a mi pregunta, Mae?


  —Amigos, por el momento, no contestaré nada, pero… ¿Verdad que queréis dejarme reflexionar unos cuantos días?


  Los dos ex pistoleros y la joven salieron de la vivienda en medio de un silencio sepulcral.


  No pronunciaron ni una sola palabra durante el viaje de regreso a Sparks. Sólo pensaron, que es algo para lo cual no hay barreras.


  Y pasaron los días…


  * * *


  Los pistoleros Maxwell y Stephen fueron fieles a la promesa que le hicieron a Celina, cuando se dirigieron montados a caballo al Feast Ranch. Era la segunda vez que los dos personajes iban juntos.


  En primer lugar, durante el corto trayecto, no se dirigieron la palabra, cuidando solamente de que los dos caballos cabalgaran a la misma altura.


  Al llegar en la mañana de aquel domingo, al rancho de la hermosa y escultural Mae, tenían que cumplir un encargo, aunque de paso, si la ranchera estaba en la explanada, podían dejarse ver por ella.


  Se dirigieron en primer lugar, al barracón ocupado por el capataz Lucius y el jefe de equipo Henry.


  Era muy temprano y aparte del caballista de guardia en la portalada y de otro que encontraron en la explanada empuñando ambos sendos rifles «Sharp», no encontraron a nadie hasta llegar al barracón.


  Los dos frenaron sus cabalgaduras al mismo tiempo, diciendo igualmente las mismas palabras:


  —Te traigo un encargo, Henry.


  —Henry, tengo un encargo para ti.


  Luego de decir estas palabras, los dos ex pistoleros hicieron volver grupas a sus caballos, aunque no se movieron de allí, clavando los ojos en la puerta de la vivienda del Feast Ranch.


  La puerta del barracón se abrió y el jefe de equipo bostezó:


  —¡Uaáah! Amigos… ¡Uaaah! ¿No es día festivo hoy? ¡Uaaah!


  Maxwell y Stephen volvieron a tomar la palabra. También esta vez Maxwell fue el primero en hablar.


  —Esta pregunta deberás hacérsela a Celina, Henry.


  —Repito que me envía Celina, amigo.


  —¿Es necesario que me vuelvan las espaldas para darme ese encargo, amigos?


  Stephen dio la contestación más inteligente, si no la más sincera:


  —Henry, no estoy vuelto de espaldas a ti, sino de cara a la vivienda de la ranchera Mae. ¿Verdad que me comprendes?


  —Creo que sí.


  Y Maxwell:


  —No te tomes a mal nada de lo que me veas hacer o decir, amigo. Por el momento yo no soy yo.


  —Bien, bien. Ahora, si son tan amables, díganme cuál es ese encargo.


  —Celina quiere…


  —Celina dice…


  Intervino oportunamente el jefe de equipo para impedir que los dos hombres discutieran.


  —Tengo entendido que usted es un poco mayor que Stephen, Maxwell, ¿no?


  —Pues, escúchame primero a mí. Celina quiere que vayas a verle en seguida.


  Y Stephen:


  —Se trata de algo que tú le encargaste, Henry.


  —Ya. ¿Y ha de ser precisamente en domingo, a esta hora…?


  —Celina te aguarda en la plazuela de las diligencias.


  —¿A qué hora ha dicho que debo verla?


  Los dos hombres contestaron al mismo tiempo, queriendo ser los primeros en hacerlo:


  —Ahora mismo.


  —Repito que te está aguardando.


  —¡Santo Dios! ¿Por qué no lo han dicho antes?


  El capataz dijo desde el interior del barracón, en tanto se vestía a toda prisa:


  —Henry, ven a vestirte, mientras yo ensillo tu caballo.


  —De acuerdo, capataz Lucius.


  Los dos ex pistoleros dirigieron sus monturas hacia la entrada de la vivienda de la ranchera, tosiendo ruidosamente, aunque no lograron lo que se proponían; o sea, que Mae saliera de la vivienda.


  Dos minutos después, el capataz salió de los establos, llevando de las riendas al potro tordo que el mismo jefe de equipo había desbravado, y el cual no hubiera vendido ni por mil dólares. El joven habló en voz baja con el capataz, quien asintió, con la frente llena de arrugas. Después, el jefe de equipo dijo:


  —¿Vamos, amigos?


  Mas antes de que el jefe de equipo dirigiera su caballo o la portalada, el capataz le ofreció:


  —Henry, ¿quieres que le diga a alguno de los muchachos de tu equipo que se reúna contigo en la ciudad?


  —No voy a la guerra. De todos modos, gracias, capataz Lucius, y no olvide lo que le he pedido.


  —No lo olvidaré.


  Maxwell y Stephen exhalaron sendos suspiros, al ver que la ranchera no salía de su vivienda, haciendo pagar la culpa de su disgusto a sus monturas, a las cuales azotaron para que se reunieran con la del jefe de equipo, que había tomado la delantera y acababa de trasponer la portalada del importante rancho, como una exhalación.


  * * *


  Al jefe de equipo del Feast Ranch le pareció la cosa más extraña del mundo que, al llegar a Sparks y ver a Celina, se olvidara del objeto de su estancia en la ciudad.


  —¡Qué hermosa es! —se sorprendió murmurando.


  Verdaderamente, la guapísima rubia oscura de ojos de color violeta, además de guapa, era sugestiva y tenía una cara simpática y atrayente.


  Se apeó antes de que el caballo se parara del todo, soltándole las riendas sobre el cuello, al mismo tiempo que preguntaba:


  —¿En qué puedo servirte, Celina?


  —¡Pero si soy yo la que está aquí para servirte!


  —¿Que tú…? Celina, jamás me perdonaría que te hubieses tomado la molestia de levantarte tan temprano por causa mía.


  —¡Eh! ¿Qué te ocurre, Henry? Lo que he hecho ha sido por encargo tuyo.


  El jefe de equipo pareció recordar de repente, dándose una palmada en la frente.


  —Celina, si te dijera lo que acaba de ocurrir en este instante, creo que te enfadarías conmigo, y… ¡Diablos, creo que tendrías razón para enfadarte!


  —¿Qué es ello, Henry?


  —Te enfadarías conmigo, repito.


  —Nunca lo sabremos si no lo pruebas, ¿no?


  —Celina, sólo hay una cosa más importante para mí, en estos instantes, que el conocer el paradero de la mujer que tiene voz aguardentosa y…


  —Luego hablaremos de ella. Ahora, haz el favor de decirme qué cosa hay más importante para ti, aparte de saber el paradero de esa mujer.


  —Repito que…


  —¡Me estoy poniendo nerviosa, Henry!


  —¡Pero te enfadarías, lo cual es peor, si yo le diera gusto a la lengua!


  —Nunca se sabe cómo puede reaccionar una muchacha, ¿no crees?


  —Verás…


  —¿Por qué no lo dices de una vez?


  —Pues… ¡Celina, lo más importante del mundo para mí, mientras venía galopando hacia la ciudad, era…!


  —¿Ya no lo es?


  —¡Sí, sí, sí!


  —Bien, dilo.


  —Eres tú, Celina… ¿Lo ves? Ya te has enfadado conmigo, por decir que eres la persona que más me interesa en el mundo.


  La joven había enrojecido, pero no a causa del enfado, como pensó o dijo el jefe de equipo.


  —Henry, hablemos del otro asunto. Verás, me ha costado menos de lo que yo pensaba dar con el paradero de esa mujer, que se llama Bárbara y…


  —Celina, dime que no te has enfadado.


  —Luego hablaremos de eso.


  —¡Pero si antes has dicho que esto lo dejaríamos para lo último!


  —Henry…


  —Celina, dime que no amas a ningún hombre.


  La joven meneó la cabeza.


  —¿Qué quieres decir con este movimiento de cabeza?


  —Quiero decir no.


  —¿No qué?


  —¡No amo a ningún hombre!


  —¿A ninguno?


  —Bueno…


  —Celina, yo te amo con locura. Estoy convencido de que te he amado siempre, pero como antes resultaba tan difícil acercarse a ti…


  —Henry…


  —Celina, ¿qué esperanzas tengo?


  —¿Esperanzas de qué?


  —De que correspondas al cariño que siento por ti.


  Celina demostró al jefe de equipo que la mujer es mucho más fuerte y continente que el hombre en ciertas cosas.


  —Henry —dijo, tragando saliva—, quizá te interese saber que Bárbara, la mujer de voz aguardentosa, que fue la que os dirigió la palabra aquella noche, y a la cual Bob entregó unos cuantos dólares para que… ¡Quiero olvidarlo! Decía que aquella bruja…, bueno, no debo hablar así, porque está a punto de morir…


  Henry volvió a recordar con todo detalle lo que le había pedido a Celina, antes de separarse la noche anterior.


  Sacudió la cabeza y apremió:


  —¿Qué sabes de aquella mujer?


  —Quisieron matarla.


  —¡No!


  —Será mejor que hables con el doctor Fritz, que por cierto es un joven muy atractivo y simpático que, al contrario que otros a los cuales yo conozco bien, gana a medida que pone años.


  —¿Qué sabe el doctor Fritz de aquella mujer?


  —Lo ignoro.


  —Pero tú has dicho que hablara con él.


  —Lo he dicho porque Bárbara está en la enfermería de nuestro simpático doctor Fritz.


  —¡Y dale!


  El jefe de equipo pareció olvidarse de nuevo de que estaba empeñado en descubrir a los autores de la canallada que estuvo a punto de costarles la vida a él y a sus amigos.


  —Yo no encuentro al doctor Fritz tan atractivo como tú dices, Celina. Es pequeño como una pulga, rechoncho, tiene una cabeza así de grande con unos ojos azules parecidos a los de ciertos lagartos que yo conozco, que se crían en el desierto de Sulphur…


  —¡Pero si tú eres un gran amigo del doctor Fritz!


  —Lo fui hasta que tú empezaste a llamarle simpático, atractivo y todo eso.


  —De esto hace cuarenta segundos.


  —Cuarenta segundos hace que ya no soy amigo de ese matasanos.


  —Cada vez te comprendo menos, Henry.


  —Sin embargo, estoy seguro de que nosotros llegaríamos a comprendernos muy bien.


  —Bueno, hay otras cosas, además de comprenderse bien dos personas.


  —En efecto, hay el amor, el cariño, el atractivo, etcétera.


  Celina tuvo un fruncimiento de cejas cuando vio que el jefe de equipo miraba en todas las direcciones y, finalmente, al ver que los dos ex pistoleros, que estaban vueltos de espaldas a la pareja, se miraban en silencio, con desafío, se acercó a ella con una cara que le dio miedo.


  —¿Qué vas a hacer, Henry?


  —Aunque me mates, Celina; aunque en adelante no quieras saber hada más conmigo; aunque me llames… ¡Toma!


  La rubia oscura de ojos de color violeta tuvo un estremecimiento cuando el jefe de equipo le rodeó los hombros, la atrajo hacia él y la besó con apasionamiento.


  —¡Te amo, Celina!


  Ella no contestó, aunque sintió la más inefable sensación de su vida, desde que era mujer.


  No obstante, su mano derecha voló hacia la mejilla izquierda del jefe de equipo, sonando un «¡Paf!» sonoro, y a continuación Celina dijo:


  —Cuando hayas resuelto el asunto de Bárbara, tú y yo tendremos algo más de qué hablar, Henry.


  —¿Hablar… así?


  El jefe de equipo se palpó la mejilla, y la joven replicó, rozándose los labios con el dorso de una mano:


  —Has recibido eso por culpa de esto. Vayamos ahora a la enfermería del simpático, atractivo y agradable doctor Fritz.


  —Vamos a la enfermería del guapo, apuesto, simpático, rico, atractivo, sabio y precioso doctor Fritz.


  —¡Bah!


  —Y yo digo: ¡psche!


  * * *


  Ciertamente, el doctor Fritz, de ascendencia germana, no tenía grandes atractivos físicos, puesto que era bajo, rechoncho y tenía una cabeza demasiado grande; pero, en cambio, el joven galeno poseía cualidades morales y espirituales, muy destacables.


  Comenzó diciendo, al ver el ceño fruncido del jefe de equipo del Feast Ranch:


  —¿Qué te ocurre, Henry? Tus amigos están mucho mejor, y un día de éstos les dejaré marchar; las sospechas que en principio recayeron sobre ti, se han desvanecido como una nubecilla al paso de un huracán; todos dicen que Celina siente por ti algo más que simpatía y…


  El jefe de equipo interrumpió a su amigo:


  —Celina siente simpatía, atractivo y algo más por otro hombre, Fritz.


  El galeno dejó de sonreír, miró a la pareja con gran calma, y preguntó con un acento que hizo estremecerse al jefe de equipo:


  —¿Tienes algo contra mí, Henry? Hace muchos años que nos tratamos y nuestras lenguas sólo tienen un filo, como diría un piel roja.


  La rica Celina, que sonreía, intervino para decir:


  —No le hagas caso, Fritz. Henry está de malas… él sabrá por qué.


  —¿Podría ver a esa mujer llamada Bárbara? —cortó secamente el jefe de equipo.


  —Bien, como quieras —dijo el médico, encogiéndose de hombros—. Sígueme.


  Los hombros del grueso galeno se encorvaron, mientras tomaba la delantera, cuando Celina, roja de indignación, estaba a punto de insultar al jefe de equipo.


  Pero éste, de pronto, sintió algo indecible, que le obligó a dar un salto hacia el joven médico, rodeándole los hombros con un brazo largo y nervudo, diciendo con acento suplicante:


  —¡Fritz, tendrás que perdonarme, muchacho…! ¡Di que me perdonas!


  —¿Por qué he de perdonarte? A lo mejor eres tú quien tienes que perdonarme a mí, cuando me digas en qué he podido ofenderte.


  —¡Fritz, la última ofensa te la has hecho a ti mismo, al ser amigo mío!


  Celina experimentó un cambio radical, y su bellísimo semblante se iluminó con una sonrisa de comprensión, mientras pasaba la mano derecha por el brazo izquierdo del jefe de equipo.


  —Fritz —dijo—, ¿quieres saber lo que le ocurría a mi… novio hasta que entramos aquí?


  —¿Al fin sois novios, muchachos? —dijo el galeno, exultante—. ¡Con las ganas que yo tenía de oíros decir eso!


  El jefe de equipo giró la cabeza hacia la joven, y después de nuevo hacia el médico.


  —En otro momento te contaré lo ocurrido, Fritz.


  —¡No, no! Lo único que me interesaba oír de vosotros, acabáis de decírmelo. Sois novios, y estoy seguro de que seréis felices. Ahora, chitón, pues el sheriff Lauson está ahí dentro.


  Henry miró, extrañado, a la joven.


  —Celina, no me dijiste que Lauson estuviera aquí.


  —Acaba de llegar hace un par de minutos —explicó el médico.


  —¿Y cómo se ha enterado Lauson de que esa mujer estaba aquí, Fritz?


  —Le he visto tan malhumorado, que no se lo he preguntado. Henry, ¿me haríais caso tú y Celina si os sugiriera que, antes de entrar a ver a esa mujer, os dirigierais a la habitación donde están los tres caballistas?


  —Si esa mujer está tan grave como Celina ha dicho…


  —Está muy grave, pero no para morirse en unos cuantos minutos.


  —Fritz, estoy intrigado, y quiero saber qué hace nuestro sheriff aquí tan temprano, y cómo se ha enterado de que Bárbara estaba ahí dentro.


  El médico empujó la puerta y entró en la pieza, seguido de la pareja.


  Antes de que ninguno de los recién llegados abriera la boca para hablar, el musculoso representante de la ley dijo a la joven con desagradable voz:


  —Celina, creía que no sería necesario recordarte que el sheriff de este condado soy yo.


  —¿Por qué lo dices?


  —¡Debiste avisarme de que habías encontrado a esta mujer!


  Tendida en la cama, inconsciente, respirando ruidosamente, había una mujer de mediana edad, de facciones gruesas, en las cuales se adivinaba que había vivido larga e intensamente la vida.


  CAPITULO VIII


  Celina señaló a la mujer malherida a golpes, la cual se debatía entre la vida y la muerte.


  —¿Cómo has sabido que la he encontrado, Lauson? —dijo en contestación a la observación del sheriff—. Además, ¿de qué la conoces tú?


  —El que hace preguntas aquí soy yo, no lo olvides.


  El galeno intervino, con desacostumbrada dureza:


  —¿Aquí también?


  —¿Qué quieres con ese también?


  —Lauson, te recordaré que esta enfermería es de mi propiedad, esto sin contar con que los enfermos y los heridos están a cargo mío, no al tuyo.


  —Pero esta mujer…


  —Los enfermos y los heridos no son hombres ni mujeres para un médico, Lauson; sino enfermos y heridos. Tú deberías saberlo muy bien.


  —Debes admitir conmigo, Fritz, que Celina debió hablar conmigo en seguida que encontró a esta mujer, la cual está acusada de ser una proxeneta, por varios representantes de la ley.


  La joven dijo, igualmente con acento duro:


  —Siguiendo los consejos de… alguien, me dirigí a ese edificio mío, que al parecer se ha puesto de moda para cometerse en su interior toda clase de delitos. Pues, bien; allí encontré a esta mujer tendida en medio de un charco de sangre, y entonces les pedí a dos amigos que la trajeran aquí, por si se podía hacerse algo para salvarla.


  —Antes de tomar la decisión de hacer eso, debiste hablar conmigo, ¿no?


  —Si Celina lo hubiera hecho así, esta mujer ya estaría muerta —volvió a intervenir el médico.


  —No pienso discutirlo, pero por lo que yo sé de golpes y heridas, esta mujer está más muerta que viva.


  Intervino Henry, quien no se tomó la molestia de mirar al representante de la ley, acercándose a la cama.


  —¿Puedo intentar hacerla hablar, Fritz?


  —Como nuestro sheriff ha reconocido, esta mujer está más muerta que viva. Toma esta botellita.


  —¿Quieres decir que no me será posible hacerla hablar?


  —Yo le separé los dientes con la ayuda de una cuchara, mientras tú le echas en la boca la mitad del contenido de esta botella.


  —¿Qué más?


  —Cuando el líquido haya pasado por su garganta, no pierdas ni un segundo, e intenta hacerla hablar.


  Intervino de nuevo el representante de la ley:


  —Fritz, ¿habrías tomado esta decisión, en el caso de no estar yo presente?


  —Prefiero no contestar a esta pregunta, Lauson. Al fin y al cabo, el médico soy yo, y este edificio, repito, es de mi propiedad.


  —¡Puedo obligarte a…!


  El galeno sufrió una repentina transformación, congestionándose, mientras miraba fijamente el representante de la ley.


  —Sheriff Lauson —dijo, no obstante con acento sereno—, me disgusta mucho tu actitud, y te participo que hoy mismo tomaré medidas para impedir que repitas tu intromisión aquí.


  —Esto suena a amenaza.


  —No es ninguna amenaza hablar educadamente y decirle a un sheriff que su manera de proceder es altamente sospechosa, por no decir otra cosa… ¡Cuando quieras, Henry!


  Con una cuchara, diestramente apalancada entre las dos hileras de dientes sucios e irregulares, el galeno obligó a la herida a abrir la boca, y cuando lo hubo hecho, gritó:


  —¡Ahora! —añadió—: ¡Y no pierdas ni un segundo en preguntarle lo que desees saber!


  El jefe de equipo del Feast Ranch destapó la botellita que le había entregado el médico e, inclinándola, aplicó la boca de la misma a la de la herida, obligándole a ingerir más de la mitad del contenido.


  Como una autómata, abriendo los ojos, la herida comenzó a hablar:


  —Me llamo Bárbara. ¿Qué desea de mí, doctor Fritz?


  —Bárbara —intervino el jefe de equipo—, ¿no me recuerda? Soy el jefe de equipo del Feast Ranch. ¿Quién le pagó para atraernos hacia el viejo saloon, propiedad de Celina Potter?


  —El caballista Bob me entregó veinte dólares a cuenta para que llamara a cuatro muchachas que debían…


  —Mi pregunta se refiere a quién le pagó para que cerrara los ojos cuando nosotros entráramos en el edificio, mientras nos golpeaban las cabezas por detrás.


  La moribunda balbució algo, su cabeza se inclinó hacia la izquierda, miró fijamente al representante de la ley, y volvió a tomar la palabra, esta vez con voz débil, apenas audible:


  —El… el sheriff…, sheriff Lauson sabe… Es…, es un amigo suyo.


  —¡Lo que estáis haciendo —comenzó a decir el representante de la ley— es algo que está penado por las leyes humanas y divinas!


  —Continúe, Bárbara. Ha dicho usted que el sheriff Lauson es amigo del que le pagó para que se hiciera usted la ciega.


  —Yo…, mis muchachas… ¡Me pegaron hasta dejarme medio muerta…! ¡Lo hizo el ranchero…!


  La cabeza de la mujer cayó hacia el lado derecho, y el médico, el jefe de equipo y Celina observaron que el representante de la ley exhalaba un suspiro, dirigiéndose al mismo tiempo hacia la salida, con una sonrisita en los labios.


  Cuando hubo salido de la pieza, y el doctor Fritz confirmó que Bárbara estaba muerta, Celina dijo a media voz:


  —¡El sheriff Lauson sabe quién hizo las canalladas en el Feast Ranch!


  —Bárbara ha dicho que el que le pegó es el ranchero… ¿A quién se estaría refiriendo?


  Los tres personajes guardaron silencio, observándose como si se interrogaran con las miradas.


  El jefe de equipo fue el primero que tomó la palabra:


  —Yo ya sé de quién se trata, muchachos. ¿Vosotros, no?


  —Pues, yo declaro que no…


  —Yo sólo he comprendido a medias.


  —Amigos, no es posible que hayáis olvidado una cosa. ¡Pensadlo bien!


  —Yo creo que tengo el cerebro seco, de tanto pensar.


  —Yo estoy como al principio.


  —Bien, voy a ayudaros. El sheriff Lauson es el mejor amigo del ranchero Stuart, el dueño del Moon Ranch. ¿Lo queréis más claro?


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Todo el mundo sabe que son buenos amigos, y me extraña que vosotros lo ignoréis.


  —Mi pregunta se refiere a si crees al alto y apuesto Stuart capaz de…


  —Celina, te recordaré otra cosa.


  —Habla.


  —¿Quieres describirme al ranchero Stuart? —añadió con sarcasmo—: Tratándose de otro tipo alto, apuesto, simpático, guapo y todo eso, debes recordarlo perfectamente.


  Celina inclinó la cabeza para que el jefe de equipo no la viera sonreír, aunque, a medida que hablaba, recordando al dueño del Moon Ranch, dejó de sonreír. Por último, levantó enteramente la cabeza.


  —¡Qué extraño es todo esto! —murmuró.


  —¡Hola! ¿Tú también piensas en lo mismo que yo?


  Además de pensar en lo que él estaba pensando, Celina recordó en pocos segundos cómo eran los dueños del Lucy Ranch, Dawn Ranch y Moon Ranch, los que, junto con Stuart, formaban la Asociación de Ganaderos de Sparks.


  —¡Henry! —exclamó.


  —¡Ajajá! Estoy seguro de que, pensando, acabas de hacer un descubrimiento.


  —He hecho más de uno.


  El jefe de equipo se la quedó mirando con gran interés.


  —No es posible que una mujer sea tan inteligente —dijo como si se hablara a sí mismo.


  El médico, de ascendencia germana, que acababa de subir el embozo de la sábana, tapándole la cara a la muerta, tosió forzadamente.


  —Ejem. Puesto que entre los dos habéis descubierto cosas tan interesantes, ¿qué tal si satisfacéis un poco mi curiosidad, eh?


  La pareja se volvió hacia el galeno:


  —Fritz, recuerdo que en la escuela lo primero que supe cuando me llevaron allí era que, hacía un par de años, había pasado por allí una especie de alemán con una cabeza así de grande (y conste que no me refiero al tamaño, sino la calidad de su contenido), del cual se empezaba a contar y no se terminaba, respecto a su inteligencia.


  —Bromas aparte, ¿qué demonios acabáis de descubrir que os ha puesto esas caras tan sonrientes, sin acordaros de que estáis en presencia de un cadáver?


  La pareja dejó de sonreír, girando las cabezas hacia la cama. Celina tuvo un sobresalto al observar que la cara de la difunta había quedado enteramente tapada por la sábana, y que ésta habíase adaptado a su cara corno una mascarilla de yeso.


  El jefe de equipo dijo, sin levantar la voz:


  —No sé si he sido yo o Celina, pero uno de los dos acaba de descubrir la identidad de los cuatro miserables que hicieron el sucio trabajo en el Feast Ranch…, aunque podría darse el caso de que nos equivocáramos, cosa muy posible.


  —Celina, ¿es cierto eso que dice Henry?


  La joven asintió con un movimiento de cabeza, reconociendo inmodestamente:


  —No he sido yo, sino Henry el que acaba de demostrarme que es cierto que acaba de descubrir la identidad de los cuatro miserables. Yo… yo también creo haberla descubierto…, y también añado: si no me equivoco.


  —¿Así… tan tranquilamente, sin moveros de aquí lo habéis descubierto?


  —Exacto. Y ha sido gracias a las últimas palabras de una moribunda —contestó el jefe de equipo.


  El galeno frunció el ceño, sacudió la cabeza como un león la melena y, al cabo, dijo como si él también acabara de hacer un descubrimiento:


  —Henry, Celina, si no fuera porque un médico debe contenerse, ahora mismo lanzaría un taco, y diría, uno a uno, los nombres de los canallas a quiénes os referís.


  —Olvídate de los nombres, pero lanza el taco, Fritz. De esta manera te desahogarás. Pero antes sigue mi consejo: no te precipites, que es lo que hemos hecho Celina y yo.


  —¡Condenación! ¡Pero si está más claro que el agua! ¡Santo Dios qué torpe he sido! Desde luego, Henry, tú siempre has tenido el cerebro poderoso, de rápidos reflejos, de gran viveza.


  Celina dijo, pensativa:


  —Debí sospechar de nuestro sheriff, desde el momento que vi cómo te trataba, Henry. Recuerdo cómo te trataba antes, y debí sospechar algo, repito.


  —Yo también debí sospecharlo antes de escuchar a esa desgraciada. ¿Vamos…? ¡Un momento!


  La joven había dado los primeros pasos hacia la salida de la pieza, tras la cual había un largo pasillo, que conducía a la calle principal de Sparks.


  —Fritz, ¿verdad que tienes varios ayudantes?


  —Sparks está en una zona fronteriza, cercana a Sierra Nevada, y esto hace que los heridos abunden. Tengo tantas enfermeras como ayudantes el sheriff, contra los cuales os prevendría, si me atreviera.


  —¡Ajá! Tú también has dado en un clavo importante: los tres ayudantes John, Jas y Don, a los que parecía haber olvidado.


  Ahora fue la joven la que no comprendió el alcance de las palabras de los dos hombres.


  —Si no habláis más claro, me quedaré a oscuras. Ya sabéis que las mujeres tenemos un cerebro así de pequeño.


  —Amiga, te hago una apuesta —dijo el médico.


  —¿Cuál?


  —Te apuesto un beso…, con permiso de Henry, a que si salís ahora mismo por la puerta delantera, tendréis dificultades con los ayudantes de nuestro sheriff.


  —¡Acepto la apuesta, con o sin permiso de Henry!


  Este insultó cariñosamente al galeno:


  —¡Ventajista! Has jugado sobre seguro.


  La joven dijo a su vez:


  —Voy a ser franca contigo. Fritz. He aceptado la apuesta porque estoy seguro de que os equivocáis en lo que pensáis de nuestro sheriff.


  —¿Tanto te dolería darle un beso a un monstruo como yo?


  —Si te he de ser sincera de nuevo, me gustaría perderlo para así salir de dudas y…


  Al salir de la pieza, cuya puerta había quedado entreabierta, disponiéndose a enfilar el pasillo, alguien apresuró el paso, penetrando en una habitación, aunque segundos después, la misma puerta volvió a abrirse, apareciendo los caballistas Ron, Sam y Bob.


  —Henry, nosotros queremos tomar parte en ese banquete.


  —¡Mal amigo! Ibas a banquetearte, olvidándote de nosotros.


  —Henry, o salimos todos juntos, o de aquí no saldrá nadie. Si quieres que te lo jure, lo haré. ¿Lo quieres?


  —¡Locos! —exclamó el galeno.


  Sam, pelirrojo, musculoso, fortísimo, tenía el brazo derecho en cabestrillo, apoyándose en una jamba de la puerta. Si bien sus ojos grises demostraban que estaba dispuesto a todo, para defender a su amigo y superior, el jefe de equipo Henry, su cuerpo aparecía rígido y había perdido muchas libras de grasa.


  Bob había perdido más de cuarenta libras de peso, y, junto con la grasa perdida, sus tejidos perdieron fuerza, vigor, flexibilidad.


  El de los tres que recordaba más al esbelto caballista de antes de resultar herido, era Ron.


  En cambio, inversamente, en el orden espiritual, Sam parecía haberse encontrado con Dios, en tanto que Ron pronunció unas cuantas frases, demostrativas de que en él habíase operado un gran cambio, alejándose de Dios.


  Henry resultó fuertemente emocionado cuando el alto y musculoso pelirrojo dijo mansamente:


  —Con la ayuda de Dios, Henry, entre los cuatro lograremos descubrir a los miserables, canallas y descastados que usurparon nuestras personalidades para envilecerlas.


  Ron dijo rabiosamente:


  —¡Que se me lleven los demonios —si es que puede creerse en la existencia de esos fulanos— si no te ayudamos a descubrir a los causantes de nuestros sinsabores, Henry!


  En tanto que el casi obeso Bob —aunque ahora estaba menos grueso— dijo, con su acostumbrada displicencia en el orden piadoso:


  —Henry, dejemos a Dios y a los demonios tranquilos. ¿No crees que estamos dotados de brazos, manos, piernas y un poco de cerebro para desenvolvernos por cuenta propia?


  El jefe de equipo contestó a las palabras de sus amigos, demostrando que también en él habíase producido un cambio:


  —Dios nos ayudará a descubrir a los autores de esos horrendos crímenes, amigos; pero no debemos olvidar, en efecto, que Él nos dotó de brazos, piernas y cerebros para que pudiéramos ayudarnos a nosotros mismos. Ahora hacedme un favor…, inválidos.


  —¿Qué has dicho?


  —Os he llamado inválidos.


  —Pero…


  —Te advierto, jefe de equipo —dijo Ron—, que me han bastado estos días para enterarme de que, además de tener un alma dentro del armario, también tengo un revólver y una gran capacidad para usarlo.


  —Por mi parte os digo… —comenzó diciendo Sam.


  El jefe de equipo interrumpió al pelirrojo:


  —Fritz, ¿verdad que hiciste lo que te pedí, y escondiste los revólveres de estos valientes?


  —Sí, claro.


  —¿Verdad también que ninguno de ellos está en situación de poderme ayudar?


  —Verdad.


  —Por último, ¿qué sucedería si cerráramos esta puerta con doble vuelta de llave, con ellos dentro, claro?


  —No podrían salir, pues esta habitación es la única cuya ventana está cerca del techo.


  —¡Pues adentro con ellos!


  Los tres caballistas fueron obligados a penetrar en la habitación, mientras Celina decía:


  —Henry, Maxwell y Stephen me han dicho que te aguardaban en mi casa.


  —¿Para qué?


  —Si tenemos la suerte de salir de aquí sin encontrar a ninguno de los ayudantes de nuestro sheriff, ellos mismos te lo dirán. ¿Vamos?


  —Yo os acompaño, muchachos… ¡Oli! —gritó el galeno.


  Una enfermera alta, rubia y corpulenta,, salió de una habitación.


  —Voy a salir, Oli. Vigile a nuestros enfermos.


  —Puede marcharse tranquilo, doctor Fritz.


  —¿Vamos, muchachos? —dijo ahora el galeno.


  La pareja no se dio cuenta de que el médico llevaba un cinto-canana debajo de la bata blanca.


  Y en este cinto-canana había un revólver «Colt» de cañón corto, no menos temible que los de cañón largo. Lo malo era que su propietario tampoco tenía nada de temible, y lo peor era que él lo sabía.


  Henry, el doctor Fritz y Celina llegaron a la puerta trasera, el primero la entreabrió, echó una ojeada al exterior, y sus labios se entreabrieron como las dos hojas de la puerta.


  —Está la vía libre, muchachos. ¿Salimos? —dijo.


  —Abre del todo la puerta, y podremos salir.


  Salieron al exterior sin hacer ruido, encaminándose al ángulo izquierdo del edificio y después, pulgada a pulgada, a la parte delantera.


  —¡Miau! —hizo el jefe de equipo.


  —¿Por qué «¡miau!»?


  —Porque ya puedes cerrar los ojos y disponerte a pagar tu deuda, Celina.


  Quizá a causa de su preocupación, la rubia de ojos de color violeta había olvidado la apuesta hecha por el galeno y aceptada por ella, por lo que preguntó, sinceramente sorprendida:


  —No sé a qué te refieres.


  El jefe de equipo afirmó, tajante:


  —Le debes un beso a Fritz. Yo soy testigo de que has aceptado la apuesta a las buenas.


  —¡Santo Dios! ¿Están esas fieras en la parte delantera del edificio?


  —Ahora no se trata de esto.


  —¿De qué se trata, pues?


  —De saldar tu deuda.


  Fritz sonrió sin alegría, acercando su cara a la de la joven, dándole un beso que, además de ser casto y tímido, fue dado en una mejilla.


  —En paz, Celina —dijo con cierta amargura.


  El jefe de equipo protestó:


  —¡Eh! Esto no es un beso, sino un fantasma de beso. Además, la apuesta era que sería Celina la que te besaría a ti.


  La rubia irguió altivamente la cabeza, mirando fijamente al jefe de equipo.


  —Esta vez tienes razón, Henry —admitió—. ¿Y sabes otra cosa? ¡Nos besaremos en la boca!


  —¡Al fin me das la razón en algo!


  —No siempre tienen que ganar los caras pálidas, ¿no? De vez en cuando, han de ganar los pieles rojas.


  —Paga tu deuda y terminemos de una vez, piel roja.


  —¡Con mucho gusto… cara pálida…!


  El médico retrocedió vivamente, comprendiendo que entre la pareja se estaba debatiendo algo vital.


  —No, no, Henry. Te aseguro que me doy por bien pagado por el hecho de que Celina se dejara besar por mí, sin romperme un jarro, una botella o… algo sobre la cabeza.


  La pareja, sin dejar de mirarse de hito en hito, con desafío:


  —Esta es tu opinión, pero no la mía —observó el jefe de equipo.


  —¡Ni la mía!


  —Se trata de mí —dijo el médico—. ¿No me será permitido opinar en algo que me atañe tan directamente?


  —¡Pero yo he perdido, y debo pagar!


  —¡Eso, eso! Ella ha perdido y debe pagar.


  A pesar de que el doctor Fritz no era apuesto, era un hombre, y a Henry le hizo experimentar una extrañísima sensación el que Celina se aproximara a él con decisión, torciendo la cara y ofreciendo:


  —¡Bésame en la boca, si eres hombre, Fritz!


  Fritz, que era un hombre, la besó en la boca.


  —Henry, debes perdonarme, pues yo quiero a Colina como si fuera mi…


  —¿Tu hermana? Si vas a decir que la quieres como si fuera tu…


  Cuando la pareja deshizo su abrazo, volviéndose hacia el jefe de equipo, éste había saltado hacia la parte delantera del edificio.


  Esta vez Henry habló, pero no a la pareja, sino a los tres desagradables comisarios del sheriff Lauson, ninguno de los cuales había nacido en Sparks.


  —¡Hola, muchachos! ¿Puede saberse qué hacéis aquí los tres? —preguntó.


  Celina no pensó ni un segundo en lo que tenía que hacer; lo hizo, alejándose de allí.


  John era rubio y alto, serio, de cara inteligente; Don era moreno, altísimo; Jas era también moreno, pero de mediana estatura y complexión.


  El primero, que fue también el primero en volver de su asombro, pues todos ellos esperaban que la pareja saliera por la puerta principal de la enfermería, dijo redondamente:


  —Jefe de equipo Henry, tendrás que acompañarnos al Sheriff’s Office.


  —¿Quién lo ordena?


  —Ahora yo, pero lo hago por encargo del sheriff Lauson.


  —El sheriff Lauson ha salido de la enfermería hace muy pocos minutos. ¿Por qué no me ha dicho nada?


  —Ha bastado un segundo para que nos diera la orden a nosotros. Además, ¿quién es el guapo que le preguntaba a su superior por qué da una orden?


  —Mi contestación a tu orden, John, en ésta: ¡Ja, ja, ja!


  CAPITULO IX


  Cuando Celina hubo salido de la enfermería, Fritz, que acababa de acelerar el paso, situándose a la izquierda del jefe de equipo, puso al descubierto su revólver.


  —El juez Harry resolverá este asunto, muchachos —dijo—. Y con el permiso de Henry, me atrevo a deciros que él y yo aceptaríamos la intervención del juez en este caso… ¿Por qué no vas a buscarlo, Celina?


  Los tres comisarios menearon la cabeza, sonriendo.


  —Nones —dijo el portavoz de los tres—. Nuestro superior es el representante de la ley del condado de Sparks. Y ya sabéis la diferencia que hay de la cosa administrativa a la cosa judicial.


  El doctor Fritz demostró poseer una frialdad a toda prueba:


  —¡Lionel Smith, haz el favor de ir a buscar al juez Harry, y dile que le aguardamos aquí!


  El llamado Lionel, joven caballista del Feast Ranch, aunque no pertenecía al equipo de Henry, preguntó:


  —¿Me necesitas, Henry?


  —Te necesita el doctor Fritz, ya lo has oído.


  —¿Puedo… ir a buscar al juez, Henry?


  —Te lo ha pedido el doctor Fritz por favor, ¿no?


  —Pero ¿tú qué dices?


  —Si se tratara de asuntos del rancho y el capataz Lucius se hubiera ausentado, tendría algo que decir; mas no siendo así, la cierro.


  —No me he explicado bien, Henry. Quiero decir que si durante mi ausencia los tres comisarios quisieran hombrear…


  —Esto es cosa suya y mía, Lionel.


  —¡Entonces, voy volando y regresaré con la rapidez del pensamiento!


  No fue volando, pero lo cierto es que el caballista corrió con toda la velocidad de sus piernas en dirección a la casa del juez de Sparks, que si físicamente era insignificante, moralmente era un hombre superior.


  Mientras tanto, el alto, rubio, de cara inteligente John, dijo sin volverse hacia los otros dos comisarios:


  —¿Qué creéis que debemos hacer, que sea del agrado del sheriff, si este muchacho se niega a acompañarnos a la oficina?


  Lo que Henry habíale pedido al capataz Lucius comenzó a surtir efecto, ya que la ranchera Mae, su sobrina Neva y la escultural criada Mamie, que estaban muy juntas dentro de un carruaje tapado, acababan de pararse a menos de cincuenta yardas de distancia de la enfermería.


  Los cientos de personas que habíanse detenido enfrente de la enfermería sabían quién era la propietaria de aquel carruaje tapado, y si bien es cierto que nadie las vio, todos supieron que las tres mujeres estaban dentro. Lo que resultaba un misterio para todos era el saber qué hacían allí, precisamente en aquellos momentos.


  Casi a continuación, cuatro jinetes, perfectamente montados, muy serios, demostrando estar buscando a alguien, se sintieron repentinamente atraídos por la escena de violencia que al parecer se estaba preparando.


  Finalmente, el juez Harry y los ex pistoleros Maxwell y Stephen, que por lo visto acababan de correr un gran trecho a pie, llegaron a las inmediaciones de la enfermería.


  Aunque esta reunión de personalidades y la súbita expectación producida por su llegada había originado una gran tensión y preocupación en los tres comisarios de sheriff, John volvió a tomar la palabra:


  —Henry, voy a hablarte por tercera vez, y empezaré diciendo que es la última que te pedimos que nos acompañes a la oficina del sheriff. ¿Estás dispuesto a…?


  Intervino Maxwell, y sus palabras merecieron la aprobación de Stephen:


  —Comisario John, ¿verdad que no pensáis obligar entre los tres a Henry a seguiros a la oficina de vuestro superior?


  —¿Por qué no, puesto que…?


  —¡Porque sería una cobardía! —cortó Stephen.


  —Si le dan una manotada al medicucho, hay sitio para ustedes dos, pistoleros —dijo con acento amenazador el moreno y altísimo Don.


  —¡Hola! Este lenguaje que acabas de emplear no es el de un representante de la ley. ¿O me equivoco?


  —Piensen lo que quieran.


  Los dos ex pistoleros se acercaron al lado del joven jefe de equipo, pero antes de que llegaran a su altura, los comisarios abrieron fuego.


  ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!


  El jefe de equipo se mordió dos veces el labio, cuando dos balas se le hundieron en el muslo izquierdo.


  El joven médico de gran cabeza, de ojos azules y cabellos rubios, se acercó al lado de su amigo, gritando:


  —Oli, saque el maletín con el instrumental. ¡Pronto!


  La alta, rubia y corpulenta enfermera salió de la enfermería con un maletín, el cual abrió rápidamente.


  El jefe de equipo recargó el rodillo de su «Colt», mientras sonaba un murmullo de admiración, cuando el joven pidió:


  —Fritz, ¿no sería mejor que examinaras a esos tres hombres que, junto con su superior, el sheriff Lauson, dejaron de representar a la ley desde el instante en que se aliaron con ladrones, canallas y violadores?


  Al oír estas palabras del joven, los cuatro jinetes quisieron volver grupas, pero en aquel momento Mae, su sobrina Neva y la criada Mamie asomaron las caras por una ventanilla del carruaje parado allí mismo.


  La primera dijo, y sus palabras sonaron como una orden dada a los caballistas llegados allí hacía varios minutos:


  —¡Eh!, vosotros, venid aquí.


  —¿Qué se te ofrece, amiga? —inquirió uno, en nombre de los cuatro.


  —Yo, mi sobrina y Mamie queremos veros las caras de cerca. ¡Acercaos!


  Los cuatro caballos se acercaron poco a poco al carruaje y, cuando se hallaron a tres pasos de distancia, la negra Mamie gritó, mientras apuntaba con un dedo al que se parecía al pelirrojo Sam:


  —¡Te conozco, perro! Tú… ¡Tú me…! ¡Mereces la muerte!


  La ranchera dijo, a continuación, al que se parecía al esbelto Ron:


  —¡Yo a tí también te conozco, descastado!


  La joven sobrina de la ranchera apuntó con un dedo al casi grueso, en tanto la contrafigura de Henry hacía volver grupas a su caballo y se disponía a huir, si bien Henry gritó, como un energúmeno:


  —¡Alto ahí, compadre! ¡Tú y yo tenemos que hablar!


  Lo dijo cuando acababa de empujar al médico, que quería obligarle a seguirle.


  Añadió, estando encorvado, mientras tenía la mano derecha engarfiada, muy cerca de la culata de su revólver:


  —Verdad que representabais a alguien cuando os decidisteis a hacer lo que hicisteis?


  —¿A qué y a quién te refieres?


  —¡Maxwell, Stephen, registren a estos hombres! Si no les encuentran la misma cantidad junta a cada uno de ellos, me dejaré colgar por los índices!


  —Pero…


  —Henry, yo…


  —Si no quieren hacerlo, lo haré yo, aunque sea arrastrándome. ¡Voy hacia vosotros, muchachos!


  —¡Alto ahí!


  Los dos maduros pistoleros avanzaron hacia los cuatro jinetes cuyos caballos retrocedieron.


  —¡Alto ahí, si no quieren…!


  —¡Les advierto que su fama de pistoleros…!


  —¡A mí no ha nacido quien me ponga…!


  —¡Cuidado con lo que se hace, Maxwell y Stephen, pues…!


  Pero los dos rivales continuaron avanzando, esperando que ocurriera lo que ocurrió a continuación; o sea, los cuatro caballos emprendieron el galope en distintas direcciones.


  El revólver de Henry y los de Maxwell y Stephen fueron más rápidos que los caballos, los cuales relincharon, alzándose de manos cuando los jinetes, con el ansia de la agonía, tiraron con todas sus fuerzas de sus riendas, obligándoles a caracolear hasta que se desprendieron de su carga.


  Los cuadrúpedos continuaron galopando, asustados por los disparos de revólver y sobre todo al sentirse repentinamente aliviados del peso de sus jinetes.


  De pronto, Celina Potter efectuó un disparo al aire, gritando con todas sus fuerzas:


  —¡El sheriff huye al frente de los rancheros Mat, Spencer, Donald y Stuart!


  Un chiquillo avispado, pecoso y zanquilargo, que acababa de registrar los bolsillos de las caídas contrafiguras de los tres vaqueros cosa que hizo a la vista de todos, gritó como seguramente debió de hacerlo Américo Vespucio a la vista de la tierra que sería bautizada con su nombre, cuando el vigía gritó: «¡Tierra!»


  —¡Tienen mil dólares cada uno en el bolsillo!


  El sheriff Lauson y los cuatro rancheros, que fueron acorralados por los vaqueros libres de servicio del rancho de la sugestiva Mae Ponder, obligándoles a dirigir sus monturas hacia donde se encontraban los dos pistoleros y el jefe de equipo Henry, quien se mantenía en pie por un prodigioso esfuerzo de su voluntad, hicieron fuego a mansalva, causando algunas víctimas inocentes.


  —¡Arrojaos encima de sus caballos…! ¡Que no se escapen!


  Los cuatro rancheros y el ex sheriff Lauson fueron desmontados y vapuleados por veinte pares de manos, hasta que Henry, que se mordía los labios para contener el dolor que le producían las dos heridas de la pierna, impuso cordura en todos, y dijo, al borde del colapso:


  —¡Registradles los bolsillos, amigos! Las cuentas han de salir redondas. Cada uno de ellos ha de llevar más de diez mil dólares en los bolsillos… ¿Te apuestas un… un beso en la mejilla, Celina?


  El jefe de equipo no escuchó la contestación de la hermosa joven, pues repentinamente se sintió invadido por las sombras de la inconsciencia.


  CAPITULO X


  Cuando Henry Hudson volvió en sí, encontró a varias personas en torno a la cama que ocupaba en una pequeña habitación de la enfermería del doctor Fritz, pero en primerísimo lugar prestó atención a Celina, quien manifestó, tras lanzar un sonoro suspiro:


  —¡Huf! Ya sabes que yo siempre pago mis deudas, Henry. Nos jugamos un beso en una mejilla si encontrábamos más de diez mil dólares en los bolsillos de cada uno de los rancheros y el sheriff Lauson.


  —¿Y?


  —Perdí la apuesta, Henry; o tú la ganaste, como quieras.


  Henry Hudson cobró la apuesta, debiendo reconocer que el pobre doctor Fritz sólo había cobrado la suya a medias.


  Apenas hizo caso de la ranchera Mae, quien manifestó, con énfasis:


  —Jefe de equipo Henry, mi marido y yo hemos decidido hacerte donación de un premio de cinco mil dólares, pues gracias a ti recobramos el dinero del depósito de la Asociación de Ganaderos, cuyo total, hasta que se demuestre lo contrario, me pertenece por derecho de asociación.


  Celina, que estaba sentada en la cama, aclaró al herido:


  —La ranchera Mae y Maxwell se casaron ayer.


  —¿Y el pobre Stephen?


  —Antes de marcharse, me encargó que te diera esto…


  El herido recibió un abrazo tan prolongado, que cuando el mismo hubo terminado y la joven se separó del herido, la pareja se encontraba sola en la habitación.


  Henry sacudió la cabeza.


  —Una última pregunta, y volveré a pedirte que me digas cómo te pidió Stephen que me despidieras de él, Celina.


  —No tengas prisa en hacerla, pues yo tengo necesidad de respirar.


  —De acuerdo, pero… ¿Qué ha sido del sheriff Lauson y los rancheros?


  —Los rancheros Mat, Spencer, Donald y Stuart, así como el sheriff Lauson fueron colgados minutos después de que tú perdieras el conocimiento…


  —Como una damisela, ¿no?


  —¡No, no! Tus heridas son… eran graves.


  —¡Peste! ¿Entonces, cuántos días hace que estoy aquí dentro?


  —Siete días justos. Y ahora, no hables más. Encuentro que estás muy charlatán para ser el primer día…


  —¿Cómo dices que te pidió que me despidieras de él, el buenazo de Stephen, Celina?


  —Así… ¡Y ahora duérmete y… y ponte fuerte!


  FIN
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